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--·-·---~ --.. ··---

i.as pras9ntes piginas pretenden exponer la FilQ 

sofía de N. Abbagnano (1). Este autor es el principal -

representante de la Filosofía existencial italiana, co--. 

rriente que ha adquirido gran desarrollo en Italia a par 

tir del ai1o 1939 y, sobre todo, después de la segunda -­

guerra mundial. 

Pensamos ~ue la exposición de un existencialis­

mo no puede eludir la referencia con Heidegger y por - -

ello hemos tratado de hacer constantes alusiones a este 

(1),- Nicola Abbagnano; n. en Salerno, 1901, desde 1936 
es profesor de la Universidad de Turin, sus princi 
pales obras son: -

Le corgenti irrazionali del pensiero, Parella, Nafroli,192~ 
Il problema dell'arte 11 ' 192E 
11 novo idealismo inglesa e americano t1 

11 192? 
La filosofía di E. Meyerson 11 " 1929 
Guglielmo di Ockham Caraba Lanciano 1931 
La física nueva Guida Nápoli 1934 
El principio de la Metafísica Morano Nápoli 193E 
La structura dell'esistenza Paravia Torino 1939 
Telesio Cocea Milano 1941 
Introduzione all'esistenzialismo 

(I ed, 
(II y III ed. 

Filosofía Religione Scienza 
Esistenzialismo positivo 
Storia della filosof ia 

Bompiani 11 1942 
Tavlor, Torino 1947/4 

ri t1 1947. 
11 

" 1948 
Vol, I.- Filosofía. antica e mediovale UTETI' t1 1946 
n II .... Filosofía moderna fino a Kant " " ·1946 
11 III.- Filosofía del sacolo XIX e XX 11 11 l900 

r.~¡osofía de lo posible, Inédita,. (El Fondo de la Cultu­
~a ~conómica prepara la versión espallola de esta obra), : 

..... 5 .. ,,,. 



tema. No obstante que 0reemo~i neJes11rta ~a Íé:.hcr seme­

jante con respecto al pen.'Wliií ;;r:fo ·1i:l Hasr.9·rs, Sustre y -

el existenciali&ao teológico, no lo hemos pod~do hacer -

por razones de ~iempo, 

J.0s dos p1•imeros capítulos (,"El··Existencialismo 

Po si ti vo y en al Arte., iia Ciencia y la, récni.ca11 i consti­

tuyen una expos~ci6n d(los aspados relev:urtes de la fi 
,' .... - ·-·. -

losofía de At'o'3.gr..ar.o. Eºt cú.t.imo n,apítu1~: 'trate.' de mos-
," 

trar las diferencias de Abbagneno y Heid~gge~ en'ió que 

respecta a los conceptos de la 11posi bilidad1•1 y la 11iiiber 

tad", Hemos escogido estos conceptos porque. al través -

Los princjpales artículos son: 
Metafísica e osistencia en: 

(Filosofía i taliani contemporanei, Marzorati, 
Milano 2a. F:diz, 1946 

La mia proste·~tiva 1·nosofica - en: 
(colwne;¡ colec.tlvo, Padova, Editoria I,ivia.11a, 1950 

EsistenziaJ.i. 3¡¡10 - ~:i: 
r Q.uaderno ACI ¡ VII 1 Associazi one cultural e Italiana. 

Art, Langaga. Srcielé - er,.: 00mpr·andre, Socie.té 1951 
( Fj\JT!)1JP.;11a de cu:. ti:.:ie, Ve~ezia, 

Dewey: Esperi.aum e p1ssi1'11:itá - en: Revista Critica. 
(di stoi·:.a celle. fiJosofia1 fras. IV, 1951 

Sobre Abbagn.a:10 ¡1u>;,de verse; 
Enza Paci - p,,m¡:1 en esisi,enza va~.ore, Milano, 

(Prin~ipator i910, nr 188-1~5 
P. Filia.~i ·Ja;'cE:.no - ld. é·r~tt:r:-a dell esistenza (a propo 

si te Je:lc stesso tl tol•) d~. N. Abbagnano), en - --. 
Logos. N, l. 194~, 

c. Mazzañtíni .. Nicol2. /11111:::.P.'na:i•i f-l la strutrura del' esis 
( tenza. ff:,8.. en: t.!. 1izs::a-..~ir~i., Filosoí'ia perenne e 
perso:1a~.Ha. fi},.rnr,fic.;!c, hdova, Cedam, 1942, 

Enzo Paci - !, · esi stene!.ali smo, Padova, Cedan, 1942 - pp 
51-57, 

Cornelio Fab:·o - Introduzione all' esistenzialismo, Mi-­
lano l943. 

Giovani Vilia .. L'esistenzialismo di N. Abbagnano, en -
Saggi di filosofia e filologia, Burarest, 1946 -
p 225-238. 

G. Botadini - Dall'aatualismo al problematicismo,Brescia, 
(la Scuola, 194?, · 
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de ellos se muestran fundamentalmente la dif 3:..~enr,i a entre 

ambos pensadores y, en ellos ha fincado Abbag:1ano las -­

más notables peculiaridades de su pense.mientu, 

En la exposición hemos hecho hincapié en los -­

puntos que más ha insistido y ha querido resaltar el pen 

sador italiano y, en general, hemos dejado a un lado al­

guna tésis que suponen y parten de los análisis heidegg-ª. 

rianos. 

Posiblemente toda la filosofía de Abbagnano ten 

ga como pretensi6n el fundamentar una Etica existencial­

basada en la Libertad, en la libertad que es capaz de -­

fundarse y de mantenerse poniéndose a sí misma como nor­

ma la elecci6n de procedimiento, operante en todas las -

actividades humanas. (2). 

La filosofía conte,nporanea ha considerado los -

M. del Pra.- Il Pragmatismo assiologico di N. Abbagnano, 
(en: Revista di storia della Filosofia, N. WW 3-4, 
1948. 

Patrick Romanell - en: Philosophical Review, July, 1949. 
Antonia Droeto - Il novo positivismo esistenzialista, en 
(Italicai The quartely Bulletin of: The American Associe 

t on of Toachers of Italian, 1949, n. e. -
Enzo Paci - Il nulla e il problema del'uomo, Torino, 

Tavlor. 
Luigi Pareyson - Esistenza e persona, Torino, Taylor,1950 
E. Olgati - Reli~ione e filosofia Nell 'esistenzialismo po 

· (sitivo d1 filosofía neo-scolastica, 1951. -
A. Aliotta - Critica dell 1esistenzialismo, Roma, Perella, 
. (1951, 

Luigi Stefanini - Esistenzialismo ateo ed esistencialismo 
teistico, Padova, Cedam, 1952. 

(2).- Patrick Romanell ha visto en la filosofía de - - -
Abbagnano un ·'existencialismo normativo". (The - · 
Philosophical Review, July 1949, LVIII; No, 4), 

(3).- Abbagnano - Filosofía, Rel1gi6n, Ciencia; Prólogo. 
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. aspectos menos satisfactorios y más inquietantes de la -

vida. "Ha perdido la fé en la existencia y trata de ne­

gar toda garantía de verdad, de bondad o de progreso, -­

porque ve en la existencia s6lamente inconplexi6n, dese­

quilibrio, precariedad, riesgo y vé en estos aspectos, -

elementos no provisorios si no constitutivos fundamenta-. 

les de la existencia misma" (3) 1 

Abbagnano trata de encontrar una orientaci6n -­

que salve al hombre de los riesgos de la existencia y le 

permita asegurarse una unidad equilibrada, verdadera y -

firme. En realidad, la filosofía de Abbagnano es una -­

reacción contra los aspectos negativos y anonadantes de 

la filosofía contemporánea, 

Como es natural, gran parte de los puntos que -

exponemos son comunes al existencialismo en general; sin 

embargo, no es posible limitarnos a considerar sólamente 

asp?ctos orginales, porque, éstos carecen de sentido - -

aisladrunente y; porque, quedarían a un lado -sacrificadcs 

por una pretendida búsqueda de novedades- muchas cuesti~ 

nes fundainantales, 

La exposición de la filosofía de Abbagnano, le 

hemos hecho por temas, siguiendo, en general, las prin-­

cipales articulaciones de la existencia. El capítulo f1 

nal que, trata el tema de la "Libertad" y la "Posibili-­

dad" en Abbagnano y Heidegger, constituye propiamente -­

unas primeras conclusiones. El Último capítulo, "El ho!Jl 

bre como realizaci6n" trato de poner en claro las posib! 

lidades de ser del hombre. 

-8-



Con el presente trabajo, no pretendemos ba~er .. 

agotado las posibilidades d? realizar.Hin¡ s~. :)OP. el lo-­

gramos despert.a!' el inte~'clfl pc.r este e.cpeoto ~· est;: 01).­

rriente de la FünHOffa sxl irl,~n::.iaEiita 1 astíl.re!Ílos, ea -

parte sati.sf ecJon. 

· Pedro .· JJuli6 a, 

F'acultai .de FÚ~Rofia·y :.etrr.s. 
~ ' . ' 

Méxi·~·J~ D, J'., nov1 e:nbre rlH l$E·5 . 

.•. ___ ._._ . 

.... -----·~ -

- 9 -

' \ 
! 
! 

l 
1 
i 
! ¡ 
í 
1 
1 

i 



I 

EL EXISTENCIALISMO POSITIVO 

1,- La filosofía. 

Aclarar el concepto de la filosofía, o tener un conce~ 

de ella, significa hacer o tener una filosofía. De ésto se_ 

sigue que el. concepto de una filosofía es esta filosofía -­

misma o, por lo menos, en este concepto están implicados -­

los rasgos más importantes de ella, Si seguimos en una catg 

goría cualquiera, dentro de una filosofía, su línea de desa 

rrollo hacia un concepto capital, veremos c6mo esta noción_ 

está implicada en el concepto que se tiene de las ciencias_ 

f ilosÓficas y viceversa, 

El concepto de fil~sofía para el existencialismo es -­

también un concepto del ser del hombre, y no porque sea una 

investigaci6n acerca. del ser del hombre, sino porque el ser 

del hombre es la condici6n de posibilidad de una faena de -

tal naturaleza. Por otra parte, la tarea filosófica es ex­

presión de las notas radicales de la naturaleza humana, 

El que el "ser ahí" heideggeriano sea un "ser óntica­

mente señalado" y que lo señalado sea el "ser ontólogo", no 

aparece solamente como una parte de las teorías heideggeriª 

nas o como un resultado de sus investigaciones, sino que a­

parece como condici6n de posibilidad de estas teorías, 

Para Abbagnano, aclarar la r.aturaleza de la filosofía_ 

significa aclarar su motivación, "su necesidad para el hom­

bre, para qué es, y por qué debe ser". Es natural que acla-

10 



rar este t'.po de preguntas es un poco aclarar el ccnt9nido_ 

de su filosofía, La filosofía es la forma más radical y pe­

culiar de operar el hombre. El hombre aparece como la candi 

ci6n de posibilidad de toda filosofía y, por otra parte, - · 

"no se puede ser hombre sin filosofar" (como pensaba Pla-­

t6n) ya que el filosofar se identifica con el ser mismo del 

hombre. (Introducción al Existencialismo, pág. 41). 

El filosofar nace de la naturaleza problemática del -

hombre y está fundado en la radical 1ndetenninaci6n que --­

constituye el ser hwnano. La posibilidad y la finitud serán 

los fundamentos de esta 1ndeterminaci6n. 

Porque la filosofía nace de un radical problema sobre 

el que está cimentada la naturaleza humana, es una activi-­

dad concreta y no una operación de elaboraci6n de conceptos 

y veorías, Abbagnano, pensando en esta concreci6n de la f~­

losofía, la desarrolla en términos de "decisión". Cuando en 

tremas en el tema veremos cómo la resolución y ejecuci6n de 
una idea, no es menos filos6fico que la investigaci6n misma 
y, por lo contrario, la investigación s6lo tiene sentido en 

la medida en que ello lleva a la resolución, 

La filosofía, en cuanto es problematicidad del ser, d~ 

fine el estado de un ente para el cual su ser no consiste -

en una posesión sino en una posibilidad, El ser no pe~tene­

ce al hombre como su esencia necesaria, y de otro modo no -

sería posible el problema del ser. A un ente, cuya esencia_ 

consista en ser, no le sería posible el plantear el proble­

ma de su propio ser, Esta condición de indeterminaci6n en -

que vive el hombre es característica de su finitud, El ha­

cer ontología cualifica al hombre de una manera esencial:R~ 

n 
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cardemos la tesis de Heidegger, de 4ue la actividad óntica, 

que también es ontológica, es la pregunta por el ser. El -

filosofar, por lo tanto, no será un exclusivo privilegio -

de los filósofos. "La pre~unta que interroga por el ser no es, 

en conclusión nada más 4ue el hacer radical una tendencia_ 

de ser esencialmente inherente al ser del "ser ahí" mismo, 

a saber, la comprensión pre-ontológica del ser" (Heidegger, 

Ser y Tiempo, cap~ !), La filosofía es una necesidad, es -

el "compromiso del hombre con su propia condición finita"_ 

(El Existencialismo Positivo, Abbagnano, pág. 14), Por o-­

tra parte, el existencialismo no será una doctrina que pr~ 

tenda aparecer como una escuela filosófica, ni menos, rea­

lizando proselitismo, El existencialismo es más bien la -­

explicaci6n y organizaci6n teórica de una actividad humana 

que caracteriza al hombre. o sea, el existencialismo - en 

cuanto conjunto de investigaciones y teorías elaboradas -

por los filósofos - consiste en llevar a un plano científi 

co lo que el hombre realiza naturalmente en su vida coti-­

diana. 

Radicando la condición de la filosofía en la natural~ 

za del hombre, el problema de ella no nace como el proble­

ma de un trabajo o actividad cualquiera; por lo contrario, 

es el problema del ser del hombre, el problema de sí mis-­

mo, la investigación y la búsqueda de sí, Por ello el pri­

mer motivo de fuerza. del existencialismo es que no solamen 
1 -

te las doctrinas filosóficas se realizan en los filósofos_ 

que trabajan en una il!vestigación, sino también en los o­

tros hombres ya que el problema radica en el interior del_ 

ser humano, 

12 



Por otra parte, al hombre no &e le puede conocer a la 

manera como se conoce a los objetos del mundo. Siendo impQ 

sible considerar al hombre como a un objeto; es la filoso­

fía la manera más peculiar de considerarse a sí mismo en -

cuanto ella es la originaria posibilidad de la búsqueda -­

del ser. La existencia, como modo que consiste en la fini­

tud que debe cuidar de su ser, porque se le escapa, es la_ 

condición de la tarea filosófica, 

En resumidas cuentas, la existencia es la posibilidad 

originaria de la filosofía, y la filosofía es la forma fil!! . 

damental de la existencia, Filosofía y existencia son con­

ceptos que se implican, y cada uno es condición del otro, 

Estos caminos niegan a la filosofía la posibilidad de 

ser un saber divino del mundo, "No es la posesi6n de un sa 

ber cualquiera; es, más bien, el problema del saber, un:..... 

problema que continuamente renace de las propias solucio-­

nes", (El Existencialismo Positivo, pág. 38, 39), 

La filosofía, como la existencia, es problemática. Un 
' saber problemático es un saber posible que por supuesto PQ 

see también la posibilidad de no saber (El Existencialis­

mo Positivo; pág. 4): por lo tanto hállase incesantemente_ 

acompafiado por la duda que, justrunente, es el reconocimien 

to de la posibilidad negativa implícita en todo saber posi 

tivo: la posibilidad del error, de la pérdida'y del extra­

vío del saber posible. 

El saber necesario define la vida pensante de un ser_ 

infinito, El saber problemático define la vida pensante .;¡_ 

del ser finito, El saber problemático expresa la más ínti­

ma constitución de la existencia, 
13 



Una aclaración del concepto de la filosofía rB~uiere _ 

preliminarmente una alcaraci6n de la naturaleza del hombre. 

Esta naturaleza no es un estado apresable ni determinable -

para siempre. No es una realidad objetiva, ni una subjetivi 

dad universal, es solamente la "trascendental problematici­

dad del problema del hombre" (Ob. cit. pág. 41). 

La creencia aristotélica de que "todos los hombres -

tienden por naturaleza a conocer" (Metafísica A) y· de que -

la ciencia filosófica "es la única libre de las ciencias, -

pues ella es la única que existe para sí", nos revela que -

la filosofía ha sido desde sus orígenes tenida como un ha-­

cer radicalmente humano, fundado sobre una característica.­

de la naturaleza humana. Para Aristóteles la ciencia filOSQ 

fica es privilegio de Dios: pero el hombre quiere partici-­

par de ese privilegio porque "no sería digno el no tratar -

de adquirir la ciencia que corresponde a la naturaleza divi 

na". (Aristóteles: Metafísica A). (1). 

La primera gran polémica del existencialismo es contra 

la posición objetiva que trata de conocer al hombre a la mª 

(1).- Para el existencialismo la filosofía no puede -­
ser una ciencia divina: por el contrario, es la cien-­
cia humana por excelencia. A Dios le está negada la fi 
losofía porque la filosofía tiene como condición de PQ 

sibilidad la finitud y la indeterminación del ser del_ 
hombre, Mientras que para Aristóteles la ciencia filo­
sófica es una tendencia arraigada en la naturaleza del 
hombre, para Heidegger el hacer filosofía es nota esen 
cial del ser del hombre. No obstante la frase "todos -
los hombres tienden por naturaleza al conocer", parece 
decir que entre el concepto de .hombre y el de conocer_ 

14 
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nera como ae conocen los objetos dGl mundo natural, Todos __ 

los existencialismos coinciden en que la existencia es "La_ 

investigación del ser en la cual el hombre está e111peflado -­

singularmente". (Introducci6n al Existencialismo, pág. 41). 

La filosofía es indagaci6n particular de sí mismo y, -

al mismo tiempo, es decisión en torno a sí mismo. 

La filosofía no es una investigaci6n te6rica acerca de 

un ser al cual el investigar mismo le resulte indiferente._ 

(Obra cit. pág. 41), 

El objetivismo reduce al problema del hombre y del ser 

a un problema de conocimiento, El problema no se puede redg 

cir a posibilidad de.conocer. 

La conciencia presenta siempre una condici6n polariza­
da en la cual el objeto se distingue y se opone al sujeto; 

pero estos polos suponen la totalidad objeto sujeto - el -­

mundo-que no puede a su vez ser conocida. Este grave proble 
•• •' 0 • • -

.ma es el que nace del objetivismo, pero' el objetivismo no -

es capaz de resolveri~. 

Por su parte el sujetivismo hace perder el sujeto en ·­

la totalidad despersonalizada. 

hay una relaci6n de fundamental esencialidad. El Dr. -
José Gaos, en la nota 112 de la Antología Filosófica -
(Casa de Espafta en México; 1940), dice "que la exten-­
si6n y la comprensión del concepto hombre aparecen ex­
presas o aludidas en el 11 todos11 y en la "naturaleza" -
respectivamente, y que por ende hace recordar la defi­
nición clásica del hombre, animal racional, sin embar­
go no tanto define la naturaleza humana- por ia tenden­
cia al conocimiento, cuanto' présentá esta tendenéfa a­
rraigada en la. natúra.Úlzá hwnana", 
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El problema del ser no puede tener cabida en es~e mun­

do necesario e impersonal ya que la pregunta "¿Qué es el -­

ser?" s6lo nace de la radical inseguridad e inestabilidad -

del individuo. Además, el absoluto con su orden perfecto y_ 

la concatenación de lo necesario, no dá lugar a situación_ 

problemática alguna, condición de toda filosofía. 

Siendo la estructura humana una manera de ser filosófi 

ca, un problematizar conciente su propio ser; la forma au-­

téntica de ser hombre es siendo filosóficamente. La actitud 

previa al problematizarse concientemente, es también una aQ 

titud pre-existencial. Como dice Karl Jaspers - La Filoso-­

fía, cap. XI, pág. 99, ed. castellana - "la voluntad de la_ 

vida filosófica mana de la oscuridad en que se encuentra el 

individuo, del sentirse perdido cuando sin amor se petrifi­

ca, por decirlo así, en el vacío, mana del olvido de sí mi§ 

mo que hay en el ser devorado por los impulsos, cuando el -

individuo de repente despierta, se estremece y pregunta: -­

¿qué soy? ¿qué estoy dejando de hacer?, ¿qué debo hacer?"._ 

Filosofar es hacerse presente a sí mismo, no dejarse -

perder en el mundo y, fundamentalmente, "cuidarse", ayudar­

se a sí mismo, velar por este ser nuestro que se escapa, 

"El hombre es un ente cuyo ser consiste en irle éste. 

Para cada uno de nosotros, ser es irnos nuestro propio ser, 

este jugárnoslo - al ser o no ser, en que consiste radical­

mente nuestra vida, nuestro vivir, a cada instante de él. -

La pregunta ontológica es un modo de ser ... 11 (J, Gaos; In-­

troducción a El Ser y El Tiempo), 

Resumiendo podemos decir: 1) la forma problemática de ' 
. ·-

la filosofía no es apariencia y provisoriedadr sínd 's·ustan• 
16 



\ 

cia. 2) La f llosofía constituye, por lo tau to, :m s:;:ser prQ 

blemático que define y expresa el modo de ser de un ente fi 

nito; este ente finito es el hombre y su modo de ser es la_ 

existencia. 3) La filosofía no puede constituirse como autQ 

contemplación desinteresada del hombre, por ello no es conQ 

cimiento ni creencia. 4) El conocimiento y la ciencia nacen 

junto con la filosofía, dado que la problematicidad consti­

tutiva del hombre incluye al hombre mismo en los términos -

de sus problemas. (Abbagnano: Existencialismo Positivo; Cap. 

6; pág. 51). 

17 



2.- Los existencialismos. 

Siendo la existencia una referencia al Ser o, mejor, -

un conjunto de referencias ontológicas, el problema del Ser 

fundamentará radicalmente a la filosofía existencial. Sin -

embargo, en este punto, radican especia1~ente las diferen-­

cias de los distintos existencialismos, 

Heidegger piensa qua el fundamento de la existencia rª 

dica en el hecho de que '1í se destaca de la nada. En este -

caso, la nada está determinando la naturaleza de la existen 

cia (Introducción al Existencialismo, pág. 46), La existen­

cia queda definida en este caso como "la imposibilidad de -

que no sea la nada''. 

Jaspers considera como dato sobresaliente de la exis-­

tencia su referencia con el Ser, su trascendencia hacia el_ 

Ser. La entera doctrina de Jaspers astá fundada sobre la PQ 

laridad de razón y existencia, "ra'?.6n" que es trascendente_ 

y clarificante del fondo oscuro de la existencia. En este -

caso la existencia está definida por su imposibilidad de -­

ser el Ser. 

Abbagnano considera que el aspecto más relevante de la 

existencia es la 11ref erencia" misma con el ser en qua con-­

siste la existencia. En este caso, la existencia se define_ 

como la posibilidad de ser referencia al Ser. 

En esta tercera posición el proble,na del Ser encuentra 

su fundamento como problema, "En las otras dos posiciones -

el problema es anulado en cuanto tal" (Introducción al Exi-ª 

tencialismo, pág. 47), 
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Sin edii.iargo, el problema sobre el cual se mw'.c.r. más 

radicalmente lás diferencias de los existencialismos, es el 

problema de la posibilidad, Abbagnano ha destacado este a-­

sunto en todas sus obras y, principalmente, en "La Filoso-­

fía de lo posible". Justamente, a prop6sito de los puntos -

de vista que se tengan acerca de la noción de posibilidad,_ 

Abbagnano ha llamado a los existenc~alismos como "positi--

vos" y "nege.tivo,:;", 

La primera :~asp1~est3. que se ofrece al asunto de las PQ 

sibilidades es el reconocü:Jiento de la equivalencia absolu-

ta de todas las posibilidades humanas. Reconocimiento que -

implica que toda elección, por el hecho mismo de ser tal, -

está justificada, y que el hombre es esencialmente libre, -

vale Cecir indiferente, frente a todas las posibilidades -­

que se le presentan. Esta es la respuesta del último exis­

tencialismo francés (Sartre, Camus). E indudablemente es la 

respuesta más obvia, pero también la más paralizante. Una -

elecci6n que no esté apuntalada por la fe en· el valor de lo ! 
que se elige, es imposible; pues el reconocimiento de la e­

quivalencia es ya la renuncia a la elección, Aquel reconoci 

miento equivale, por lo tanto, a la anulación y pérdida de_ 

todas las posibilidades indistintainente, luego también, a -

la negación de la existencia como tal. 

La segunda respuesta a las mismas preguntas es el recQ 

nocimiento de la equivalrncia de todas J.as posibilidades hg 

manas menos unª: aquella que expresa y reúne la nulidad po­

sible de todas y d~ cada una de las pcsibilidades partícula . -
res, la posibilidad de la [!LUerte, Tai es la respuesta de -­

Heidegger. Desde este punto de vista, la única elecci6n po-
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sible para e~ hombre es la de vivir para la muerte, y fran­

te a ésta las otras resultan ficticias e impropias. Esta -­

respuesta, ciertruaente, representa un progreso con respecto 

a la primera. Implica la posibilidad de una elecci6n; mas -

esta posibilidad es de hecho.una necesidad, porque la elec­

ción posible es una s6la. Pronto se ve c6mo, desde este pug 

to de vista, la problematicidad de la existencia se ha con­

vertido en su opuesto, la necesidad. La única auténtica po­

sibilidad de existir es la imposibilidad de existir, Ahora_ 

bien, imposibilidad es necesidad, y si la existencia es prQ 

blematicidad, no puede reducirse a una imposibilidad, Una -

vez más, la existencia como posibilidad es negada en el ac­

to mismo de su reconocimiento, 

La tercera respuesta dice que todas las posibilidades_ 

de la existencia son equivalentes por su común imposibili-­

dad de ser más que posibilidades, es decir, de aferrarse al 

ser que está más allá de ellas, a la trascendencia. Es la -

respuesta de Jaspers, que aunque simétrica y opuesta a la -

de Heidegger, lleva a idéntica conclusi6n. Para Heidegger,_ 

la existencia es la imposibilidad de emerger de la nada y -

ser algo; para Jaspers es la imposibilidad de ser el Ser, -

de alcanzar y conquistar la trascendencia, Una y otra res-­

puesta reducen la existencia a una imposibilidad fundamen-­

tal; niegan, empero, su problematicidad, que la hace vivir_ 

y constituirse a través de las posibilidades concretas, La_ 

enseTianza que surge del cuadro de estas corrientes del exi~ 

tencialismo contemporáneo, es que la equivalencia de las PQ 

sibilidades constitutivas de l~ existencia, que es su presg 

puesto común, conduce a la negaci6n de la existencia misma_ 
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como posibilidad. Si todas las posibilidades gus COLStitJ­

yen la existencia son, por uno u otro motivo, equivalentes, 

la existencia es imposible, 

Admitidas estas críticas, veremos en seguida que con -

ellas se pretende abrir el camino para preguntar por la po­

sibilidad de un existencialismo que considere el valor y la 

normatividad, Se trata de encontrar un existencialismo que_ 

sea contrapuesto al de la "posibilidad imposibleª, En la o­

bra "Filosofía, Religión, Ciencia", Abbagnano mantiene la -

tesis de que hay que encontrarle una solución "positiva" a_ 

este problema: "el problema que se presenta cada vez con m-ª 

yor urgencia; es el saber, si es posible, - no cerrando los 

ojos a la inestabilidad de la existencia, sino aceptándola_ 

y realizándola radicalmente - encontrar la guía y la orien­

tación para una existencia sana, ordenada y humana", (Ob, -

cit. Introducción, pág. 6). 

En realidad, lo que se pretende es postular un "exis­

tir para ser", "un existir realizándose" para oponerlo al -

"existir para la muerte" heideggeriano, y al "existir para_ 

la Íibertad" sartriano, Cuando examinemos detenidamente el_ 

capítulo referente a la posibilidad y a la libertad, vere­

mos cómo la libertad es libertad para ser, y no una liber­

tad caótica que niegue el ser y se anule a sí misma, 

Veámos esta frase de Sartre: (El Ser y la Nada, pág. -

76), "Mi libertad es el único fund&nento de los valores y -

nada, absolutamente nada, justifica el adoptar tal o cual -

valor, tal o cual escala de valores", para oponerla a esta_ 

de Abbagnano: 11Es claro que si la existencia humana es una_ 

posibilidad, un criterio de valoración no es extraño a la -
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posibilidad 11li5ma11 (Filosofía de lo Posible; l; 7). Estas -

citas no:: muestran la raíz misma de las intenciones de Sar­

tre y Abbagnano, lo mismo que hacen resaltar sus diferen--­

cias y oposiciones, 
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3.- La existencia. 

La capacidad de una ciencia cualquiera se mide por la_ 

posibilidad de poner en cuestión sus conceptos fundamenta-­

les. Igualmente la importancia de un problema se mide por -

la crisis en que pueda sumirse dicho problema. Un problema_ 

auténtico no es producido por la ignorancia, el olvido, o -

la incapacidad; si así fuera, podría ser resuelto en un mo­

mento dado, con lo que se anularía la posibilidad del pro-­

blema, La existencia es un problema auténtico en cuanto es_ 

la posibilidad del propio problema. El problema de la exis­

tencia no es producido por una circunstancia X¡ sino que la 

existencia consiste en ese "problema de la existencia": la_ 

existencia es un modo de ser para el cual el ser le es pro­

blemático. El hombre no es todo lo que puede ser y debe --­

ser; al hombre se le escapa el ser: de acá la autenticidad_ 

del problema. 

La estructura de la existencia es la problematicidad,_ 

Esta problematicidad consiste en una serie de referencias ~ 

críticas consigo mismo, que a la vez ~:f~erenci~al mun-­

do~ a los otros, El hombre, en el problema del ser, consis­

te en un estado de indeterininaci6n, Ahora bien; el hombre -

existe en tanto y cuando se constituye en su indetermina--­

ci6n trascendiéndola; es decir, reconociéndola como su pro­

blema y poniéndola como problema de su ser. Existir es tra-ª 

pasar la indeterminaci6n en cuanto se retorna a ella, ~su-­

miéndola y haciéndose cargo de ella en su más honda radica­

lidad. Por supuesto que este retornar no significa en abso-
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luto una objetivación de la indeierminación y menos una ne­

gación de la posibilidad del problema; por el contrario, e~ 

te movimiento de retorno a la indeterminación, sólo signifi 

ca llevarla a un plano de radicalidad que muestra todos los 

matices del problema y las posibilidades del problema, 

Si la indeterminación es el ser como posibilidad, el -

existir es el fundamento y la condición de tal posibilidad, 

es la posibilidad trascendental. Existiendo el hombre hace_ 

suya su naturaleza originaria: la trasciende aceptando o nQ 

gando: decidiéndose. En este sentido veremos más adelante -

por qué podemos llamar al existencialismo una filosofía de_ 

la decisión, 

Por medio del acto en que se apresa la problematicidad 

y la indeterminación originaria, el hombre es sí mismo; el_ 

hombre se decide, aún .en el caso de no querer decidirse, e.§ 

tá realizando una decisión indecisa, La diferencia estaría 
' -

en que mientras un acto es positivo en cua.11.to el hombre di-

ce "soy yo mismo lo que soy y quiero ser lo que soy"; y el_ 

otro acto es negativo en cuanto el hombre dice "no soy yo -

mismo, ni quiero ser ésto o aquello", 

En sí, el hombre es lo que decida ser; lo que decida -

realizar y este acto constituye su sustancialidad: soy lo -

que d~cido realizar en uli sustancia. La sustancia es la ..... 

constitución normativa del acto existencial y nace o, mejor, 

se muestra en la finitud y la limitación que llevan a la in 

dividuación. La sustancia es individualidad; pero individuª 

lidad significa referencia al otro, que no soy y al mundo._ 

En la medida en que me realizo sustancialmente, en que ten­

go, sentido de mi existencia, mi posición en el mundo se de-
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\ 
fine y el wLiildo se define frente a mí adquiriendo s1 vsr~a­

dera realidad, Por otra parte, mi existencia, por el hecho_ 

de ser mía, es también existencia con los otros, Existir es 

coexistir. El ser de los otros, para mí, depende de mi deci 

si6n; pero no de una decisi6n objetiva a la iilanera como se_ 

puede decidir acerca de un objeto del mundo natural; sino -

de una especial decisión en la que está comprometido mi prQ 

pio ser: los otros son lo que yo soy para mí. 

La individualidad funciona como base de la existencia_ 

de los otros y del mundo. "La sustancia es el fundamento de 

la coexistencia. La existencia es el movi~iento que me lle­

va siempre más allá de mí mismo, no solamente en el mundo -

sino también hacia los otros" (Introducción al Existencia-­

lismo, pág. 65), 

Por otra parte, el fen6meno del aislamiento "es una -­

forma dispersa e impropia de la existencia. No debe confun­

dirse con la soledad en la que se refugia el hombre para e~ 

cuchar mejor la voz de los otros y de sí mismo", (Ob, cit._ 

pág. 67), 

La condición de posibilidad de la comprensión simultá­

nea del hombre, del ser y de la coexistencia en el mundo, -

es la corporeidad, La corporeidad es una estructura irreduQ 

tible, El individuo no es tal sino por referencia a una to­

talidad que lo comprende, El hombre no puede ponerse como -

hombre si no se pone en el mundo: Recordemos que el hombre_ 

originariamente es un ser en el mundo. 

La posibilidad del hombre aparece como necesidad de u­

tilización actual o posible de las cosas del mundo en cuan­

to instrumento, La decisión del hombre es,por lo tanto, ac-
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ci6n en el mundo, fabricaci6n, utilizaci6n, técn~ca, vroJUJ: 

ci6n, tra·oajo; retirarse del mundo, para el hombre, no es -i! 
posible, porque no es posible él ser sí mismo, sino en la·;: 

conexión con el ser, con los otros y en el mundo. 

La exist11ncia; como se desprende de los párrafos ante-: 

riores, no es una estructura que vive de la intuici6n de "'­

las esencias como una actividad pacífica y paciente ante el: 
. /lJ 

ser; fJ sea 10ik/icti tud que Max Schele.r llam6 "la unilateral; 
espiritualidad e intelectualidad de nuestros padres; por lo; 

i 

contrario, la existencia es una estructura enérgica, acti .... \ , 
va, pragmática, ¡ 

1 
Pero la estructura existencial no es solamente en el -1 

mundo, con los otros, por mor de, para, etc,; sino que es -l 
fundamentalmente una estructura temporal, ¡ 

¡ 

La problematicidad, en su aspecto temporal, es la nuli l 
dad posible del hombre, posibilidad que está conectada a tQ J 
das las posibilidades que el hombre pueda 6legir o haya el,g ! 

gido, La decisi6n auténtica, cuandR es auténtica, no elimi- . 

na la problematicidad temporal, sino que la asume y trata - · 

de realizarla, La aceptaci6n del tiempo significa la aceptª ' 

ci6n de la propia finitud; ya que temporalidad significa fi 

nitud, 

No hay que dejar de advertir que la finitud es, en úl­

tima instancia, la condici6n de posibilidad del filosofar;_ 

en cuanto el filosofar es búsqueda del ser que no se posee_ 

de manera absoluta y necesaria porque se escapa, porque es_ 

finito. El existencialismo "exifge que el hombre se compro­

meta en su propia ~i1itud; que en la búsqueda del ser que -

constituye la sustancia de cada actit.ud cotidiana o excep--
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cional, no rlvide o desconozca esta sustancia, ni 4ue tal -

búsqueda sólo tenga un sentido o fundainento en virtud de su 

limitación constitutiva y de su insuficiencia e inestabili­

dad y que; por lo tanto; cada paso en la búsqueda no hace • 

más que consolidarlo en la ~initud de su naturaleza. Tal ~­

exigencia le cierra ciai'tas perspectivas, pero de inmediato 

le abre otras mucho más fecundas. Le cierra la perspectiva_ 

de una satisfacción final, de un poseer definitivo e inaje­

nable, de una espera demasiado confiada e inerte; pero le -

abre la perspectiva de lucha, la realización de sí y la con 

quista. Y en tal perspectiva las cosas cambian. El hombre -

no debe lanzarse hacia el ser con la pretensión de aprehen­

derlo y poder, a su voluntad, dominarlo por entero; no debe 

nutrir la ilusión de convertirse en él y de identificarse -

con él - ilusión que le prepara la caída inevitable en el -

extravío y en la dispersión, Por el contrario, debe consoli 

darse en su capacidad de búsqueda y de adquisición, aceptan 

do y reconociendo sus propios límites y trabajando dentro -

de estos límites en profundidad y renunciando a toda disper 

sión, Este compromiso es simultáneamente el reconocimiento_ 

de la naturaleza última del hombre y su autodefinición metª 

física como finitud; el hombre es la originaria, trascendeg 

tal posibilidad de la búsqueda del ser", (Existencialismo -

Positivo; pág. 14). 

La finitud excluye la distracción, la dispersión y to­

do lo que rompe el vínculo existencial consigo mismo, con -

los otros y con el inundo, La finitud, como sustancia de la -

existencia,conviértese en norma de la existencia, Y esta -­

norma, al llevar al hombre a realizarse como finito, al mi~ 
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mo tiempo lo lleva continuamente más allá de sí, pues lo -.\ ., 
consolida en su capacidad de búsqueda, en la posibilidad fü\ 

su relación con el ser, 

La dirección fundamental de la temporalidad es el fut1 

ro. Una interpretación 4ue asuma como determinación funda~ 

mental del tiempo al presente, refiere el tiempo a la perm§ 

nencia negando, por lo tanto, la temporalidad. Solarnente u­

na interpretación que asuma como fundamento de la temporaii 

dad el futuro, se sustrae de este peligro e interpreta el -: 

tiempo en su temporalidad. (Filosofía, Religión, Ciencia; -'. 

pág. lll). 

Claro está que la interpretación del tiempo da lugar -f 
. l 

a otra alternativa: la de ignorar el tiempo y con ello la -1 
1 

finitud de la existencia. Esta alternativa determina el .Qg-\ 

cado, La negación del tiempo impide toda búsqueda, todo em-í 
- l 

peño, decisión, po;tura. Es inutil decidir y escoger; con_; 

lo l¡ue queda negada toda libertad. 

No se trata de que la negación de la temporalidad y la 

caída en el pecado, sustraigan al hombre de su radical tem­

poralidad; más bien consiste en que la vida queda abandona­

da a la temporalidad, En realidad es una fonna inauténtica_ 

de llevar la estructura te1nporal de la existencia: el peca­

do es sustancialmente ausencia de empef1o, de cuidado, de fe. 

La autenticidad en el modo de vivir el tiempo consiste 

"en abrir los ojos de frente al carácter dispersivo y nuli- . 

ficante de la temporalidad11 (Filosofía, Religión, Ciencia;_ 

pág. 116). En virtud de este reconociuliento del tiempo, el_ 

hombre puede realizar como unidad, como sustancia, como yo. 

Mi empef1o en el futuro y el reconocimiento y la fidelidad a 
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·l 
mi pasado, constituyen una unidad que trasciende la tn,mpor~ 

lidad en cuanto dispersión, El constituirse como personalil 
' 

dad auténtica, que implica la afirinaci6n frente a los otro) 

y frente al mundo, lleva al hombre a la historicidad. Ello; 

quiere decir que la verdadera interpretación de la tempora' 

lidad pone al hombre en un estado de significación y de va: 

lores. En este est~do el hombre es verdaderamente libre, 

El futuro se presenta como un venir al ser en la uni­

dad y el deber ser, y nos pone frente a la posibilidad tra; 

cendental. (Posibilidad trascendental es "la posibilidad di 

la posibilidad, es criterio y la nonna de toda posibili-~ 

dad"), 

"En este caso, la existencia no es sucesión, y su tem­

poralidad se expresa en la posibilidad de salvaguardar sus_. 

aspectos esenciales y de conservar y renovar el patrimonio_\ 
.\ 

en el que se reconoce, La consideración del tiempo implica,¡ 
¡ 

entonces, la consideración del valor, Allí donde faltan el) 

compromiso y la fe en la existencia, la temporalidad apare~ 

ce como sucesión; allí donde prevalecen el compromiso y la_¡ 

fe, se revela como posibilidad áe enriquecimiento y conser-. 

vación, y la arnenaza del tiempo como alternativa de éxito o 

bancarrota". (Existencialismo Positivo; pág. 76), 

En resumen, podemos decir que la existencia es un pecg 

liar modo de ser, característico del hombre, que está arti­

culado fundamentalmente por un conjunto de existenciarios: 

PROBLEMATICIDAD - (referencia crítica del propio ser), SUS­

TANCIA, 
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TRASCENDENJIA - (reconoci~iento del problema y asuLG1Gn Gs\ ·¡ 

la dispersión constitutiva). 

1 

LIBERTAD - (posibilidad de hacer la manera de ser). ¡ 
i 

l 
POSIBILIDAD - (el ser del hombre es, en todo caso, un ser) . . . 1 

•.· posible). ! 

DECISION - (logro de la unidad). 

YO - (unidad,· individualidad, persQ 

nalidad). 

LOS OTROS - (existir es coexistir). 

MUNOO - (ser es ser en "el mundo") 

( 1). 

1 
1 

i 

i 
la individualidad fun-: 
ciona como base de la 1 

existencia de los o__:l 
tros y de la realidad_, 
del mundo. Por otra -­
parte, los otros y el_ 
mundo funcionan como -1 
base - interpretativa_ 
y determinativa - de _l 
la existencia, (2). 1 

l 
TIEMPO - (la existencia es un modo de ser finito y la tempQI 

ralidad es la condici6n de esta finitud). ! 

FINITUD - (el ser del hombre se le escapa, lo que constitu- \ 
ye la dimensión más radical de su PROBLE11lATICI-- ! 
DAD), (3). 

(1).- La relación de "ser en el mundo", la podemos ex-
30 



plicar en ténninos heideggerianos, de la siguiente ma-
nera: 

irle (írsele) Encontrarse....... 
1 e ser 

!rsele su ser en 
Ser en el mundo. 

El comprender. 

. 

"ser ahí" 

El "por mor de" que y 
la significatividad -
son abiertos en el -­
'1ser ahí"; "el .§.fil: -

ahí es un ente al que, 
en cuanto 'ser en el_ 
mundo', le vá él mis­
mo". 

(2).- Interpretar a los otros y'a1 mundo a partir de -
la interpretaci6n de uno mismo, es un fen6meno poste-­
rior al de interpretarse uno mismo por el mundo y los_ 
otros, 

(3) .- El con'cepto de "prÓblematicidad11 , rigurosamente_ 
cierra esta estI'ucturaCi~cul~rquearticulan los exi§ 
tenciariós; ya que éstos no son más 4ue las maneras de 
ser problemática la existencia,·· o de sér crítico y de_ 
estar en cuestión el ser del hombre. 
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4 ... Iiibertad. 

En todos los manuales y obras de divulgaci6n existen­

cialistas encontramos las ya famosas definiciones del exis­

tencialismo heideggeriano, como "libertad para la muerte";_ 

y del existencialismo sartriano, como 11libertad por la li.;._ 

bertad". Y es que en el problema de la libertad, la solu­

ción y direcci6n que a éste se le dé, caracteriza.radical-­

mente a los diversos tipos del existencialismo:;:Ei\ema de_ 
·, . ·· ,,-· ·.,.· .. ·, ::¡~·.:.-L:.{:;::~.;:~·\. ::~~::t·. (- :'\, .. -· 

la libertad es fundamental en el existencialismo:y,:'1dentro 
~ ::::,;~:>:.}~;>:{~1'.1~W~l~~~:,;·\:~.t-).;i:};:~:;·:: .. · . -

de la historia de la filosofía, ¡os que 'ríiá8';:1,rnpórtaricia le 

han dado a este tema, son los fi16sofo·s·:&~;;iá~~ii'~~~·nÚa. = 
Jaspers dice: "la cuesti6n es, si puede coÚe~irs~:.: en una_. 

: ' ·. ~·¡ .. " · .. 

forma eXhaustiva el hombre en general por aql.lellÓ.que.as PQ 
' '· ".; ·t·. 

sible saber de él, o bien, si el hombre es.por encima de é.§ 
. . 

to, algo¡ digamos una libertad, que se sustrae de 'todo conQ 

cimiento objetivo; pero que le está presente como inextir~ 

ble posibilidad. De hecho es el hombre accesible para sí -

mismo de ·un dobla modo: como objeto de investigación y como 

"existencia" de una libertad inaccasible a toda investiga­

ci6n" (La Filosofía, Cap. VI, pág 53), 

El hombre es una libertad y la existencia es el único_ 

horizonte posible para la comprensión del hombre como llber 

tad, "Consciente de su libertad, él quiere llegar a ser lo_ 

que puede y quiere ser. Se traza un ideal de su esencia", -

(Jasper; La Fe Filosófica: cap.:"El Hombre"; pág. 55), La -

estructura libre de la existencia, que consiste en posibi11 

dad es, son la condición de la. imposibilidad de conocer a.l -
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hombre en su totalidad. Podemos conocer al hombre objetiva­

mente como cuerpo en.~~ ciancia fisiol"ica, como alma en -

la psicología, como ser social en la sociología; pero con -

ello no habremos apresado lo que de peculiar tiene al ser • 

humano1 que sólo se dá en el modo existenciario que Heide .... 

gget llama "el comprender". El fundamento de esta inapresa:.. 

bilidad de la existencia, as el hacho de que el hombre con­

siste en un conjunto de posibilidades: "El hombre es radi...._ 

calmante más que lo que puede saber de sí11 (Jaspers, Ob; -­

cit¡ anterionnente), 

La libertad humana es una libertad, en cierto sentido, 

limitada y condicionada. Ninguno de nosotros "puede ser to­

do lo que quiere, por ejemplo, artista, filósofo, santo u -

hombre de negocios indiferentemente; o si se quieren estas_ 

cosas y otras, todas al mismo tiempo" (Filosofía de lo Posi 

ble, Cap, 11), Por ello la tarea previa del hombre consiste 

en darse cuenta de sus posibilidades reales, La libertad hg 

mana, es muy diversa de la que podrírunos suponer como pro-­

pía de la divinidad omnipotente "la cual, evidentemente, -­

tendría la libertad de darse todas las ~erfecciones"; Muy -

diversa también de aquella - dice Abbagnano - que un gran -

humanista nuestro del 4CO, Pico de la Mirandoia, atribuyó -

al hoinbre cuando le hizo decir a Dios: "No te he hecho ni -

celeste y terreno, ni mortal ni inmortal, a fín de que como 

libre y soberano artífice de tí mismo te plasmases y escul­

pieses en la forma que hayas escogido", Esta sería la li­

bertad infinita, creadora; no la libertad de los hombres,· 

No obstante esta limitación y estos márgenes ciertamen 

te estrecho~ en que puede desenvolverse el hombre; la líber 
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tad hwnana es real y, en úl titUa instancia, el bien y &l .nal 

dependen de nuestra elección, 

Las posibilidades existenciales no se ofrecen jamás ig 

diferentemente al hombre. Entre las q~e. de hecho, él puede 

elegir, una s6la es auténtica: la que no se resuelve en im­

posibilidad. Es ésta la que él debe elegir, porque sólo e-­

ila le garantiza la posibilidad de la elección. Y sólo ésta 

es la libertad, Así, la libertadseJelaciona con el valor_ 

de posibilidad de la posi bilidad'i~legida,; es decir, con la_ 
. . ·:.: ..... ·~;~!;~~s.~:~>J;;.<:~ ": ·:·. . . 

posibilidad trascendental. y resulta> evidente que no toda -
. . >Ji, ::,.!;;;¡;:\; .. · ... }·· 

elección es libre, sino sólo la que iilcluyé;la'garantía de_ 
. ; :: . ''·!,'~\:<;;_~~~·::·; .. '." ····¡<_.~ .. ,., 

su posibilidad. Si yo he decidido librellle~te\pq~do conti-­

nuar decidiendo incesantemente lo que he diCididq';; porque -
1 

mi decisión se garantiza a sí misma. Si h~ decÍafda'·:~ai, o. _,, ! 
si me he equivocado (como siempre es posibl~);','ffif~'.;d~~{á6n"'" J 

se vuelve contra mí, me lleva a un callejón siri·~~i'i'J~ Y· 111~ j 
imposibilita toda relaci 6n conmigo y con loá otros.· En .. este '· 1 

caso, yo no soy y no me siento libre, porque a~uella forma_ 1

1

; 

o aquel modo de ser de mí mismo que la posibilidad elegida_ 

ilusoriainente me presentaba, se me ha revelado imposible, Y / 

no soy libre con respecto a los Gtros, pues mi libertad ---

frente a ellos no consiste en la ausencia tofal de relacio-
nes o en el aislamiento, sino sólo en· la posibilidad de la_ 

relación determinada que he elegido. En realidad, el aisla­

miento (que no debe confundirse con la soledad) no es para_ 

el hombre otra cosa 4ue la locura, o también cualquier for­

ma de delincuencia o aberración moral que, negando la posi­

bilidad misma de todo vínculo o relación hUi]ana, limita con 

la locura y se confunde con ella, El hombre es libre única-
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mente ent:::'e los otros hombres y QQ!!!Q los otros hombres y a_ 

condición de 4ue sus relaciones con ellos sean posibles prg 

cisamente sobre el fundamento que él ha elegido y decidido. 

Pero para que ello sea posible, sea cual fuere la decisión_ 

del individuo, siempre ha de incluir y garantizar la posibi 

lidad de sus relaciones con los otros; pu.es s6lo así es una . 
~ ·. :. " 

decisión libre. /;\: : · 

Estas consideraciones son muy senciil~~ yrio hay nece­

sidad·de ejemplos. Me detendré sólo en uno, so,bremanera in.§ 

tructivo'~ ·,Aúri: sé.discute, después de la~ tristes experien­

cias redieriiW'~,f~c?rc(de qué debe entenderse p;r gobierno_ 
- ·' '-~. _:< :<:~: "~~=;~~,\'..~k.~~/1!::~:;~:>:~~;:~·:;::~~·~!{:~.t}:.::;i'\_:'.:\;~_-_~·:·t::::~·'. .. :.:,' . : .:_ -

libre o por:·coristi tuci6ri. estataF)ibre; La respuesta m~s -
obvia, aprii~J~·~a;·.i~'·it~diáJri"iUinat~ralista, dice que gQ 

• . - ' i ' :, : •· /~~,( ': : -.. :: .' ' . ;, • ' •• . ,. -~ - '. . , -

bierno lillr~Xe's.'er''eiegido'por· el pueblo. Pero esta respues 

ta no bast¡·;~~~B~tll¿s e¡u~ un pueblo puede elegir y mantener -
• '•v ,',,",•,",••,,, ', • • ,• • • -

un gobierno no libre. En consecuencia, deb~mos decir que un 

gobierno libre es :;olo aquel que garantiza al pueblo la .QQ-
. " ..... 

sibilidad de la elección;_y_que ·ún~camente esta posibilidad 

garantizada hace de él un gobierno de hombres libres. Una -

vez irás, no toda slecci6n es libertad; s6lo lo es aquella -

que se garantiza a sí misma su posibilidad. 

El camino de la libertad es el más difícil para el hom 

bre, y éste da con él sólo después de muchas tentativas, e~ 

travíos y errores. Más fácil y natural es el camino de la -

no-libertad, o de la libertad ficticia, que se revela inme­

diatamente después de la elección, como insoportable cons-­

tricci6n y ruptura consigo mismo y con los otros, Spin('Z~ ·­

ha dicho que el hombre libre nunca piensa en la muerte; Hei 

degger, que la única libertad posible para el hombre es la_ 
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libertad para la muerte. En realidad, el hombre libre no oJ 

vida la muerte ni vive sólo para ella. La reconoce como el_ 

peligro que amenaza todo proyecto o logro suyos, toda rela-, 

ción consigo mismo y con los otros, Por eso no pierde tiem-1 

po en trabajar por las cosas esenciales que le quedan por -l 
hacer, y no dascuida en momento alguno aquellas sobre las -l 
cuales más gravita la amenaza de la muerte. El hombre libre! 

·permanece fiel a la muerte porque permanece fiel al carác~j 
ter problemático de su existencia, que a cada instante es -! 
posibilidad de no-existencia. Pero le permanece fiel en las\ 

obras y proyectos concretos, es decir, en las posibilidadesl 
l 

que reconoce y hace suyas; su fidelidad se expresa al adverl 

tir el deber de consolidar sin cejar estas posibilidades y_ · 

en el rehusarse a la creencia ilusoria de considerarlas ga­

rantizadas perpetuamente sin su esfuerzo. 

La libertad lleva en sí misma la posibilidad de su ne- . 

gación; de allí la necesidad de un criterio normativo que-. 

garantice la libertad misma. El clima ganeral de Europa du-. 

rante el siglo pasado, ha sido señalado "como una religión_ . 

de la libertad". La confianza entusiasta - dice Abbagnano:_ 

"Filosofía de lo Posible" - en el poder ilimitado de la li­

bertad, en su capacidad da conservarsa y garantizarse por -

sí, de restablecerse y de triunfar en virtud de la dialácti 

ca misma de los sucesos también en las circunstancias más -

adversas, y por esto de anular y quemar los obstáculos que_ 

eventualmente se le opusiesen, constituída en efecto el as­

pecto dominante de la vida europea de hace un siglo, Una -­

tendencia a la exaltación optimista, a la hipérbole confia­

·da, constituía parte esencial de esta actitud: se creía fir 
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memente que la libertad fuese el hecho mejor establecido y_ 

más definido de la historia1 y que, por lo tanto, bast~se -

abandonarse al curso de los s11cesos, seguirlos en su vaivén, 

aparentemente casuales, pero en realidad necesarios. Se --­

creía a ciegas q11e la li tertad se podía conservG.r, tri un-­

far y resurgir, en los casos más graves, de sus cenizas. La 

religión de la libertad hablaba de una libertad necesaria. 

Nosotros podemos poner como eje~plo del peligro de e~ 

te tipo de libertad, que confiaba en su propia necesidad, -

la pérdida de la libertad política en Espalla y los países -

hispanoamericanos. Los gobiernos liberales pensaban que --­

siendo la libertad una realidad absoluta y necesaria, tenía 

que conservarse por sí sola y que debía surgir necesaria-­

mente, Esta idea llevó a dichos gobiernos a creer que era -

imposible el atentado contra la libertad que sustentaban; -

y de hecho no supieron mantenerla, como lo prueba la actual 

situación política en Espafta y América. Mientras la liber--
~ 

tad se desarrollaba normalmente, las fuerzas negativas con§ 

piraban contra ella, y los gobiernos liberales no se daban_ 

cuenta de que la negación de la libertad es una de las posi 

bilidades de la libertad misma. 

Por otra parte, en el siglo pasado, el positivismo y -

el idealismo, tanto en la ciencia como en la filosofía, "hª 

blaban un lenguaje de la necesidad". El positivismo hablaba 

de naturaleza y de materia, de progreso y desarrollo, como_ 

concatenación de hechos necesarios, de causas y efectos, El 

idealismo hablaba de una conciencia infinita, de un espíri­

tu autodesarrollándose por una racionalida.d riialéctica, En_ 

realidad, a pesar de la dura polémica entre el posit.ivismo_ 
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y el idealismo. estaban hablando un lenguaje comúi1; la nee;El 
-i 

sidad era la base del progreso y el desarrollo de la nat~1rª¡ 

leza, como de la dialéctica racionalista de la conciencia ~ 
! 

universal. 

Hoy por hoy sabemos que la libertad es difícil y peli-!¡ 
1 

grasa; que tiene en sí misma la posibilidad de su negaci6n,1 
1 
l 

que tiene que seguir un criterio de defensa para garantizar\ 

se a sí misma. La diferencia capital entre el concepto de -1 
la libertad nuestro y el concepto del siglo pasado "está en! 

1 
el hecho de que para nosotros puede ser fundada y guardada 1 

sólo por la libertad misma", mientras que para aquellos la_ 

libertad era una garantía natural o histórica. · ! 
i 

En la obra, "Filosofía de lo Posible", Abbagnano trata¡ 

de donostrar c6mo la libertad no solamente es operante den-\ 

tro de los campos del espíritu, de la. historia y del indivi Í 
duo; sino también dentro de !OS campos d0 la ciencia, la ex 1 
periencia y la técnica. Piensa el autor que si la libertad_¡ 

no es igualmente operante en la ciencia, la tácnica y la ex 1 

periencia - así como en toda actividad humana - la libertad 

no es verdadera. Este aspecto de la libertad lo veremos en_ 

el capítulo referente a la posibilidad, donde se quiere ver ! 
cómo la elecci6n de una posibilidad condiciona a la ciencia ¡ 
y a la experiencia, 
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5;- La posibilidad. 

Las positilidades que constituyen el ser h~~ano son la 

condición de la liber~E.d, ya que la libertad radica en las_ 

alternativas pcsibles acerca de las cuales puede decidir el 

hombre. 

Heidegger piensa "que el ser ahí se comprende siempre.~ 

a sí mismo partiendo de su existencia, de una posibilidad -

de ser él mis:no o nó el misino" (El Ser y el Tiempo; Intr. :_ 

Cap, I; ss-4; pág. 15). La posibilidad es la condici6n más_ 

originaria de la existencia1 "En cuanto categoría modal del 

"ser ante los ojos"i significa lo aún no real y lo nunca -­

jamás necesario. Caracteriza lo sólo posible; Es ontológicª 

mente inferior a la realidad y la necesidad; La posibilidad 

en cuanto existenciario es, por io contrario, la más origi­

nal y última determinación ontológica positiva del "ser -

ahí"; por lo pronto sólo cabe preparar su estudio conside­

rándola como un problema, lo mismo que sucede con la exis­

tenciariedad en general", (Ser y Tiempo; ira parte; 1ra seg 

ción; cap V; ss31), 

En realidad, Abbagnano está de acuerdo - o 1nejor, si-­

gue - con los párrafos anteriores de Heidegger. Hay que re­

conocer "que la existencia está constituida por posibilida­

des" (Abbagnano; "El ser ahí nunca es menos por ser un ser_ 

posible, es decir, aquello que él, por ser un poder ser, -

aun no es, lo es existenciariamente" Hlridegger, 

No hay nada fuera del hombre ni dentro del hombre que_ 

no sea para él una posibilidad concreta y v~vin~· pero las_ 

39 

., " ' -r..,.•·"~ ..• ,,, __ - . 



\ 

.. 
posibilidades no poseen todas el mis1no valor. Luego, el pr~\ 
mer problema que se presenta es el de saber cúál e8 el cri-j 

terio para juzgar el valor de una posibilidad, En el cap!-: 

tulo anterior vimos c6mo la norma para el uso de la 11 ber--' 

tad radica en el conservar mismo la 1i bertad: es decir, hay1 

que usar la libertad de manera tal que después de la deci-i 

si6n sigamos siendo libres, El criterio para el uso de las_ 

posibilidades, o para la realización o actuaci6n de las po-'. 
¡ 

si bilidades, es el de la "posibilidad tra3cendental", La PQ;¡ 

sibilidad trascendental es la posibilidad que deja abierta ! 
-¡ 

una nueva posibilidad. "La posibilidad de la posibilidad --j 
~ 

(posibilidad trascendental) es el criterio y la norma de to! . -¡ 

da posibilidad", Una elección no justifica por qué ha sido_i 

hecha sino porque todavía es posible hacerla. El hombre, es 

cierto, está constituido únicamente de posibilidades, y no_: 

posee más sólido y estable en qué afirmarse, Pero justamen-l 
1 

te en la alternativa de 111antener incesantemente abierta la_\ 

inestabilidad que le es propia, puede hallar y realizar su_l 

equilibrio. 

El primer vínculo que hay que delimitar es el de posi­

bilidad y virtualidad y del sentido potencial aristotélico, J 

La virtualidad aparece como una piedetenninaci6n de la rea-1 

lidad necesaria en su devenir: potencia - acto. Claro que -

Aristóteles dice, que lo virtual puede ser o no ser, reali-, 

zarse o no realizarse, pero con ésto no se elude la circun.§ : 

tancia de que lo virtual debía realizarse en acto: si de h~ 

cho no se realiza, es porque la virtualidad mencionada no -

contenía en potencia la condición necesaria y suficiente. 

En segundo lugar, hay que diferenciar la posibilidad -
40 



de lo contingente. Lo contingente es un concepto que apare­

ce s6lo en funci6n de contraposici6n con lo necesario. Sin_ 

embargo, lo que distingue a lo contingente de lo necesario, 

no es su carácter propio, sino la independencia interna de_ 

lo necesario y la dependencia y externidad de lo contingen­

te. Lo contingente es una categoría conceptual de la cual -

se vale la filosofía para rebasar al ser en la cadena de la 

determinación necesaria. 

La primera detenninaci6n interna de lo posible es la -

de lo finito. Lo finito no es algo externo o independiente_ 

de lo posible, por el contrario, es un carácter decisivo: -

lo posible puede no ser. Este hecho señala que lo posible -

no podrá aparecer nunca como una totalidad absoluta. 

El existenciario de la "posibilidad", al igual que el_ 

de la "trascendencia" o la "búsqueda", rige a otros existen 

ciarios y por ello su desarrollo hay que hacerlo al través_ 

de cada uno de los otros. Es decir, si un existenciario es_ 

una "categoría" de la existencia, la categoría de la posibi 

lidad funciona como categoría de otras categorías, como --­

existenciario de otros existenciarios (1). 

Por esta razón dejainos el análisis de la posibilidad -

para seguir haciéndolo a través de los otros existenciarios 

en los que opera. 

(1).- Usamos la palabra cate6oría a manera de ejemplo ya 
que rigurosamente "categoría" no es más que un concepto_ 
correspondiente, en un sentido, de existenciario; o sea, 
el "existenciario" articula modos de ser de la existen-­
cia y la "categoría" organiza o articula el modo de ser_ 
de los objetos. En otro sentido, "categoría" es un opue§ 
to de existenciario en cuanto son maneras de ver a dos -
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Sólo nos resta decir, por ahora, que las concluciones_ 

que podemos sacar de un análisis de la posibilidad, se pue­

den resumir así: cualquier cosa sentida, pensada o hecha, -

cualquier cosa dicha, por el hombre, se encuentra ante un -

poder ser que le abre la alternativa de una decisi6n y de -

una postura. Sobre el "poder ser" se funda la entera exis­

tencia humana. Esta existencia, no es otra cosa que un po-­

der ser. (1). 

(1).- "En cuanto poder ser, es el comprender transido_ 
de punta a cabo por la posibilidad. (M. Heidegger; -­
ss31¡ pág. 169; Cap. V). 

grupos de entes en lo que tienen de diferentes y en lo 
que se oponen por su peculiaridad. "Existenciarios y -
categorías son las dos posibilidades fundamentales de_ 
caracteres del ser. Los entes respectivos requieren -
que se les pregunte primariamente en cada caso de dis­
tinto modo: un ente es un 11quien11 (existencia) o un -
11que11 

(
11ser ante los ojos" en el sentido más lato). De 

la relación entre los dos modos de caracteres del ser_ 
únic~~ente puede tratarse partiendo del horizonte ya -
despejado de la pregunta que interroga por el ser. ·-~ 

(Martín Heidegger; El Ser y el Tiempo; I; cap I; ss9;_ 
pág. 53). 

12. 
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6;- Posibilidad en la ciencia: 

Hemos visto, al analizar la libertad y la posibilidad, 

cómo estas investigaciones tratan de demostrar que la líber 

tad opera en todos los crunpos de la actividad humana, Tam-­

bién hemos repetido varias veces que nuestro siglo está re­

gido por un concepto muy amplio de la libertad. De hecho es 

posible que no podamos hablar de una libertad política o -­

social, ya que más bien la libertad se halla sumergida; no_ 

obstante, ésto no significa que debe ser así y •. además, el_ 

hombre del siglo XX, en general, tiene un concepto de lo -­

que debe ser, y cree que debe ser libre. 

El primer aspecto que hay que considerar dentro del ~ 

campo científico, es el de la elección en las matemáticas._ 

El concepto de verdad necesaria se ha separado completamen­

te de las ciencias matemáticas; y ahora tenemos conciencia_ 

que cualquier proposición solrunente es válida si de antema­

no aceptamos ciertas proposiciones o postulados, Una propo­

sición como la de que 111a suma de los ángulos internos de -

un triángulo es igual a dos rectos", ha estado por muchos -

siglos considerada como el prototipo de la verdad necesa--­

ria; ahora nosotros sabemos que esta proposición es válida_ 

relativamente, es decir, es válida sólo si aceptamos previª 

mente el quinto postulado de Euclides. Si no aceptamos este 

postulado, la suma de los ángulos internos de un triángulo_ 

podrá ser mayor o menor de dos rectos. La matemática contem 

poránea cree que los postulados o principios de la ciencia_ 

matemática son elecciones hechas en vista de la ordenación_ 
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dei discurso y el método matemático. 

"El corazón de la racionalidad matemática es la iitrr­

tad" (Filosofía de lo Posible !I; 3). En realidad hay una -

eledción de pos1bilidades para cor.stituir el fundamento de_ 

la ciencia matemática. Y t.ainbién hay un criterio de elec­

ción: el principio sobre Gl cual está fundada la matemática 

no es un principio necesario, es L~i principio escogido den­

tro de otros posibles y elegidc si6uiendo un criterio de u­

tilidad. No se trata de una elección arbitraria ni caprichQ 

sa; es una elección donde se han tomado en cuenta las posi­

bilidades de utilidad que luego abrirá dicho postulado. El_ 

criterio que se ha seguido para elegir un postulado matemá­

tico, es el de conseguir un postulado que se pueda mantener 

y reconocer a través de todas las posibilidades que se pre­

sentarán a lo largo del desarrollo de la ciencia. 

En el campo de la física, el hecho característico de -

la ciencia contemporánea es el abandono de conceptos de reª 

lidad necesaria. En la "Filosofía de lo Posible", se expone 

lo referente a la libertad y la elección en la física de la 

siguiente manera: 

En el campo de la Física, el hecho característico de -

la ciencia contemporánea es el abandono del concepto de reª 

lidad necesaria. Se debe entender ~or realidad necesaria u­

na realidad ctiyo concepto implique la existencia y a la --­

cual, por eso, sea lícito atribuir caracteres y determina-­

ciones. ni extraídos ni comprobados por los medios de asev~ 

ración y de control de los cuales el hombre dispone. 

Para la física del Ochocientos la materia, la fuerza y, 

en general, todos los llamados "hechos naturales" eran '('ea-
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lidades necesarias en este significado del término. Para a. 

quella física era lícito atribuir a los hechos naturales c~ 

racteres y determinaciones no extraídas de observaciones e­

fectivamente ejecutadas, y pretendían dar una descripci6n -

satis factoría y completa de su génesis y de su desarrollo, 

una descripción que iba mucho más allá de los resultados ~ 

efectivos de la observación controlable, El concepto de reª 

lidad presupuesto por esta postura de la ciencia ochocen-~ 

tista es, precisamente, el de realidad necesaria, una real1 

dad, es decir, que existe en su totalidad de su pleno dere­

cho y constituye un sistema rígidamente concatenado de de~ 

terminaciones necesarias, así que baste coger con la obser­

vación algupas de estas determinantes para admitir todas -­

aunque no resultantes de la observación efectiva. El abandQ 

no del concepto así entendido de realidad necesaria ha sucg 

dido por obra de la física relativística y está a la base -

de la mecánica cuantitativa. 

Eistein ha sido el primero en afirmar resueltamente el 

cánon metodológico de que no es posible para la ciencia a-­

tribuir a la realidad física caracteres o determinaciones -

que no sean el resultado de observaciones o medidas efecti-, 

vamente ejecutadas. En base a este cánon, si se afirma, por: . 
ejemplo, que dos fenómenos ªy ~ son contemporáneos, es ne­

cesario indicar al mismo tiempo el método eri base al cuál -

tal contemporaneidad puede ser observada. Pero si este métQ 

do está indicado y por eso se establece, entre los demás, -

el sistema de referencias respecto al cual Ja observación -

es ejecutada, la contemporaneidad se vuelve relativa a tal_ 

sistema y es imposible reconocer un sistema de referencias_ 
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privilegiado porque su posición 1uería ser deterininada in-¡ 

dependientemente de los métodos de medida, lo que precisa-) 
; 

mente se niega. La teoría de la relatividad reducida era J 

así un resultado inmediato de la regla metodológica de no -: 

admitir en la realidad física 8ás que aquellas determinacif\ 
; 

nes que resulten de un efectivo procedimiento de medida, 
' } 

Resulta que toda observaci6n que tiende a determinar ·l 
¡ 

la posición de una partícula atómica, modifica la velocidaéJ 
¡ 

de tal partícula, y viceversa, toda determinaci6n de veloc~ 

dad modifica la posición: así que no es posible determinar\ -, 
l 

conjuntamente la velocidad y la posición de una partícula -) 

cualquiera. Si se determina la velocidad, la posición queda· 

indeterminada, es decir, imprevisible de manera precisa. Es. 

este el principio de indeterminación propuesto por Heisem--; 

berg en 1927. 

Para la ciencia del Ochocientos, el hecho es una real1! 

dad sólida, macisa, (necesaria): para la ciencia actual, el\ 

hecho es una sencilla posibilidad de medida y de cálculo, -\ 
\ 

Este es quizá el punto capital, en el que mejor se nota la_! 
1 

diferencia entre el viejo y el nuevo rumbo de la ciencia, \ 
' 

La respuesta que la ciencia daba o da a la pregunta --l 
¡ 

acerca del significado del predicado ontológico, acerca del! 

significado de la palabra g§,, caracteriza estas diferencias. 

La posibilidad ulterior de aseveración, de control y -

de cálculo, constituye, en la física contemporánea, el to--: 

tal significado del predicado ontológico, 

Esta mutación de perspectiva es extremadamente impar-- : 

tante, sea para la ciencia, sea para el análisis filosófico. 

Es necesario tener presente que este cai]bio ha sido realizª 
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do en consideración de los efectivos medios de investiga~ 

ción de la ciencia, que de hecho se ha?vuelto enonnemente -

más extensos y potentes. La conclusión que se debe derivar_ 

de estos rasgos de la cier.cia es que ella hoy se mueve en -

un horizonte completamente di.verso de el que se movía la ~ 

ciencia del Ochocientos. Tal horizonte es el de l<LJJosiQJ..-ª; 

y el horizonte de lo _p_osi ble _!2f,___§J horizonte de la li b.fil:-­

tad, Si nos dirigimos a la ciencia para saber cuáles son -­

las vías y los medios de aquel conocimiento concreto, ope-­

rante, efectivo, que ella pone hoy a nuestra disposición, -

la contestación de la ciencia es que este conocimiento, en_ 

su intrínseca estructura, es esencialmente libertad. 

Por otra parte, ya hemos visto cómo la verdad científi 

ca tiene un criterio de elección basado en la utilidad y -­

conveniencia práctica. Se eligen los principios que puedan_ 

garantizar el desarrollo de una ciencia. De este modo la -­

verdad no es un atributo específico del objeto científico,_ 

sino que la verdad tiene un sentido de "instrumento para la 

acción", como pensara W, James, (Le pragnatisme, edic, frau 

cesa, 1911; pág. 186), Posiblemente un trabajo encaminado a 

ver las relac"iones del pra§Tlatismo y el existencialismo, no 

sería carente de importancia; y, por el contrario, pondría_ 

a la luz conexiones fundamentales, 

El Dr,José Gaos ha insistido en las relaciones entre ~ 

el existencialismo y la filosofía de Dewey,En el prólogo a 
(i) 

(1). ,. La Experiencia y la Naturaleza;John Dewey;Fon­
do de Cultura Econ6mica de México ,edici6n espaftola ~ 
traducida por José Gaos,1948 • 
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"La Experiencia y la Naturaleza" de Dewey,a propósito de 

la instrwnentalidad y la utilizaci6n en Dewey,dice:"Ambaf:l 

posturas( el existencialismo y la filosofía de DeweJ•)son m1-

nifestaci<mes del inmanentisrno generalizado en los tie:npos 

modernos.A primera vista parece la del naturalismo más ~· 

dical,Swnerge no s6lolo sobrsnatural y lo sobre humano en~ 

lo hwnano,sino también esto en lo :1atural.Pero esta swner­

si6n,justo por más extrema1a, ef. ¡r.af1 problemática". (Pr6logo 

a la ed.esp.de R\,y Nat.de i)ewéy ;pág.XXXIV.). 
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7.- El valor. 

Toda posici6n humana tiende a realizarse en vista de u 

valor determinado: y, por ende, la bús4ueda del valor está ·, 

estrechamente relacionada con todo comportainiento o decisió: 

La búsqueda del valor es el prnblema mismo del valor: ·• 

porque es la btfrlqneda y la üiVes·Gir:,"aci6n de lo que vale más.: 
' 

o menos dentro de una multiplicidad de actos o de o·ojetos p/ 

sibles. El problema del valor tiene como condición el hecho: 
·¡ 

de que el hombre está arrojado sobre una multiplicidad de a-! 

contecimientos, sobre mil9s de posibilidades diversas y ex-/ 
i 

elusivas. El hombre debe buscar, tiene que buscar, un hilo -: 
! 

conductor que lo haga salir del pozo de la dispersión y le -\ 

haga encentrar su camino, (Filosofía, Religión, Ciencia, Ca1~ 
II, pág. 39), 

1 

Que el hombre se plantee el problema del valor es una -· 

cualidad ontol6gica; y tal planteamiento determina un modo -

de ser del hombre. El proble1na del valor es el problema de -

lo que debe ser el hombre. Este prcblema puede asumir fer-­

mas y aspectos diferentes; valores cognocitivos, valores mo­

rales, valores econ&nicos, etc. ,fin embargo, la investiga--­

ci6n filosófica sobre el problen1a del valor debe llevar tal_ 

problema a su simplicidad originaria y considerarlos desde -

el punto de vista del ser del hombre, El movimiento a la in­

vestigación y a la determinación de los valores es, en reali 

dad, el movimiento de la búsqueda de la deterininación de a­

quello que el hombre debe ser, 

Por consiguiente, la consideración del problema del va-

49 



lor trasciende inmediatamente el cuadro de una ind,.gac!6n 1
1 

nociológica o ética para reconocer plenamente la esfera ),J. 

tol6gica, y para desarrollarse en esta esfera. La consideri 
i 

ción ontológica del problema del valor debe, en primer lu-: 
! 

' gar, considerar la posi bili da.el de este problema en el ser -l 
¡ 

del hombre. El ser del hombre se revela, en virtud de ésto) 

como dando origP,n necesariamente a la consideración y a la \ 
-j 

búsqueda de lo que ndebe sar": lo que quiere decir que .el -J 
hombre es, originariamente, la posibilidad de la búsqueda ...: 

de su debe ser. El ser del hombre incluye necesariamente el 

deber ser en su constitución originaria. 

Si el hombre fuera todo lo que debe ser, el problema -

del valor no surgiría. De modo tal que el problema del va-­

lor tiene como condición de posibilidad ese modo de ser del 

hombre, que consiste en no ser más que un conjunto de posi­

bilidades entre las cuales se encuentran las de ser lo que_ 

quiere ser o debe ser. 

La trascendencia del ser del hombre respecto al hombre . 

mismo, es fundamental condición del problema del valor, Ne­

gar esta trascendencia significa anular o negar el problema 

y con ella la posibilidad misma del valor. Si el ser del -

hombre fuese inmanente al hombre, la búsqueda del valor se­

ría inútil y el problema inexistente. "El valor como deber 

ser es el ser en su trascendencia" (Filosofía, Religión, -­

Ciencia, Cap, II, pág. 44), La trascendencia es la primera_ . 

determinación fundamental del valor, determinación que co-­

rresponde a la finitud, a la precariedad, a la inestabili-­

dad propia del hombre, 

Si entendemos por sustancia al ser en sí, el ser que -
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es más allá de lo que el hombre controla y posee inmediata.: 

mente, el valor es sustancia. La sustancia trascen~ente es. 

el deber ser del hombre, la norma de su constitución. 

Tenemos, entonces, que decir, que dos momentos caract~ 

rizan el problema del valor como concreta posesión humana:_ 

I) el reconocimiento de los propios límites y de la trascer 

dencia del valor; y, II) el trascender hacia el valor mismc 

Estos dos momentos se identifican y se hacen uno sólo, ya -

que el reconocimiento de los propios límites y de la tras-­

candencia del valor es un movimiento hacia el valor, o sea_ 

una búsqueda del valor. 

La fundamental consideración que debemos hacer con -~ 

respecto al problema del valor, es de tipo ontológico, So­

bre este camino la primera consideración que aparece evideg 

te es la de que el valor, propiamente, como debe ser, es un 

legado exclusivo del hombre. Si el valor es aquello que el_ 

hombre debe ser, es también aquello que él verdaderamente -

es. (Filosofía, Religión, Ciencia; pág. 48). Por otra parte, 

si el valor ofrece al hombre el modo en que él debe reali­

zarse, ello significa que el valor son las razones mismas -

del hombre y son el fundamento y el núcleo existencial de -

su ser. El valor no podría ser trascendencia y normatividad 

si no constituyere el ser mismo del hombre: "aquello que el 
hombre sustancialmente es y está llamado a ser". (Ob. cit. · 

pág. 49) 

La referencia del hombre con el valor se presenta bajo 

la forma de una posibilidad; de la posibilidad de reconocer 

su principio y de realizarse en él. Claro está que siendo -

una posibilidad la manera de referirse el hombre al valor,_ 
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está implicada la posibilidad contraria: el hombre puede 0Q 

nacer o ignorar su referencia con el valor y perder así ei .. 

modo de realizarse en su verdadera autenticidad, 

La primera determinación ontológica que reconocemos en 

el valor es la universalidad. Obtenemos esta determinaci6n_ 

mediante el reconocimiento de la trascendencia del valor -­

respecto a cada una de las determinaciones particulares, -

Claro está que este carácter ontol6gico de universalidad CQ 

mo tal, es negativo y genérico: !) negativo en cuanto se r~ 

duce a la negación de la particularidad del significado del 

individuo y de las posiciones individuales; !!) genérico en 

cuanto incluye la exigencia de que tal postura singular se_ 

identifique con el común reconocimiento, o en la identidad_ 

en un juicio, Sin embargo, esta generalidad y negatividad -

se refieren solamente a la posibilidad trascendental, La u­

niversalidad del valor significa que el valor tiene la posi 

bilidad de trascender la particularidad y de encontrar un -

entendimiento mútuo en la conexi6n con los otros. El funda­

mento de la existencialidad de la universalidad del valor -

debe referirse a la posibilidad de las conexiones entre las 

posturas particulares de los individuos. Toda postura hwna­

na trasciende la singularidad en el reconocimiento de los -

otros; el reconocimiento de los otros no puede comprenderse 

verdaderamente si no es comprendiendo a los otros, "El fun­

damento trascendental de la universalidad del valor es la -

naturaleza coexistencial de la estructura de la existencia" 

(Filosofía, Religión, Ciencia; pág. 56). 

Podemos decir que la universalidad es el primer carác­

ter ontol6gico del valor. El segundo carácter se refiere a_ 
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la individualidad y es la unidad. Dice Abbagnano: 11 todo 18 

que vale tiene la forma y la naturaleza de la unidad";tr1s 

las múltiples circunstancias y posibilidades que se presen 

tan a cada pase, una s6la es la que vale y la que necesit~ 

ser elegida; una s6la la que h~y que asumir, La investiga­

ci6n del valor es la investigaci6n acerca de la unidad; y . 

la búsqueda del valor es la búsqueda de la unidad. 

La unidad del valor sustrae al hombre de la multiplicl 

dad y de la distracci6n; por ella el hombre se encuentra a_ 

sí mismo y el hombre se realiza en su estructura personal,_ 

El fundamento trascendental fund~nental del valor es la u-­

nidad ,del Yo (1), 

Por otra parte, hay que reconocer que la búsqueda del 

valor es la bús4ueda de un modo de ser uno mismo; de ser lo 

que se quiere ser, de ser auténtico, unitario y constante._. 

La unidad como posibilidad ontológica del valor es la expr& 

ci6n de la unidad como posibilidad existencial del yo, 

El tercer carácter determinativo del valor es la obje­

tividadJ ,¡Por la objetividad el valor se distingue de todo_ 

aquello que es casual, arbitrario y puramente sujetiV01 El_ 

valor exige que el hombre prescinda üe toda preferencia in­

justificada, de toda tandencia perticularista, de todo aca-

(1),- La unidad de la estructura es siempre la posibi­
lidad de la unidad, y no una unidad ya dada, Es una u­
nidad que debe ser realizada y poseída; consecuentemen 
te, la unidad del valor no es una unidad de hecho: es_ 
una unidad que debe ser reconocida y afirmada al tra-­
vés de una multiplicidad de determinaciones dispersi-­
vas, 
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tamiento eitJi tra:('io. El acto valorat1vo irr.plir,a el abandoric: 

de todo precapto, de toda pi·ejudicaciríni e implica la astm·: 

ción de un criterio objetivo". (Ob, c~t,. pág. 60). 

Por su realidad objetiva el valor se le presenta al ~ 

hombre como la verdadera realidad del mundo. El valor se ~ 

presenta como una totalidad, como un orden, como un sistema 

que lo condiciona e incluye. Como objetividad trascendente, 

el .valor es el deber ser de una -Go1;e.lidad a la cual el hom­

bre pertenece y hacia la ct.<al 61 hombl'e debe moverse para -

realizarse. 

"El reconocimiento de la realidad objetiva del valor -: 

es el empefto por la realización objetiva del hombre". El-: 

hombre no tiene otro modo de reconocer el valor que no sea_¡ 

el de trabajar por él, el de luchar por él y el de tratar _¡ 

de poseerlo, 

Por otra parte, el valor no es negación de la líber--; 

tad, sino por el contrario, es la condición de posibilidad_ 

de la perduración de la libertad: sólo optando por el valor 

el hombre puede mantener su libertad, porque es el modo de_; 

elegir la posibilidad trascendental, o sea la posibilidad -

que le abre la posibilidad de la posibilidad, "Vivir para -

el valor es vivir para la libertad" (Ob, cit. pág. 64). 

1 
! 

\ 
l 
1 
1 
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8.- El tiempo, 

El reconocimiento de la problematicidad de la existen­

cia implica el reconocimiento de la ~emporalidad de la exi§ 

tencia misma. La filosofía de la existencia no se somete a_ 

la exigencia de una ilusoria supresión del tiempo, caracte­

rística de toda filosofía divinize.nte, Toda filosofía que -

tenga la pretención de valer como un ?ª~~ nece~rio del ~ 

mundo, debe ignorar o negar el poder destructivo del tiempo 

y reducirlo a un orden de determinaciones inmutables, es d~ 

cir, a eternidad, Pero la eternidad, en resumidas cuentas,_ 

no es otra cosa que el presente o la contemporaneidad; y la 

contemporaneidad y el presente son determinaciones del tiem 

po. Así, la pretensión de ignorar o suprimir el tiempo no -

hace sino reducirlo a uno de sus momentos, descuidando los_ 

demás. 

La filosofía de la existencia parte del reconocimiento 

explicito de la realidad del tiem20. Y al reconocer esta~ 

realidad reconoce también la realidad de todas sus caracte­

rísticas y aspectos: nacimiento y muerte, conservación y ~ 

destruccci6n, inmovilidad y cambio, desarrollo y decadencia. 

Estos antagónicos aspectos del tiempo difícilmente pueden -

comprenderse e interpretarse sobre la base de cualquier con 

cepto del tiempo, Puesto que si el tiempo es orden, conti-­

nuidad y permanencia - sagún el concepto que está en la -

base de casi todas sus interpretaciones filosóficas - no se 

explica su poder destructivo y anonadante. En cambio, si -­

conforme a sus interpretaciones religiosas o tendencialmen-

SS' 
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te religiosas as desorder.., ].n~armanen.iln e· deJtm::ci6~, 111>_, 

se explica la posibilidad del hombre de susuaerle, au~que_ 

sea a padazos o tirones; aquello que le imporlia; par:i. for­

mar con ello el patrimo1;io de su pasado, de su tradici6n y_ 

de su historia. Ei1 realidad, únicamente la catagoría exis-­

tencial de la posibilidad perr:~te entender el tiew.po en to­

dos los aspectos de su temp0ralid.;.'l, puas permi.te conocer -

esta temporalidad, que siempre 8S positiva y n&gativa a la_ 

vez, e implica siempre la alt6rJ~t~va del orden y del desor 

den, de la conservaci6n y de la destrucción, etc. La tempo­

ralidad del tiempo no es más que la inestabilidad fundamen­

tal de la posibilidad existencial, La amenaza de la destruQ 

ción implícita en el tiempo no es sino la posibilidad, vin­

culada a toda posibilidad concreta, de perderse y desapare­

cer. La posibilidad de renovación y conservación, que el -

tiempo entraña, es la del consolidarse y mantenerse de las_ 

particulares posibilidades concretas, Todos los aspectos y_ 

las dimensiones del tiempo se circunscriben a la posibili­

dad como tal, El presente de una posibilidad es una perspeQ 

tiva hacia el futuro, que arraiga en al pasado, Una posibi­

lidad es siempre una abertura hacia al. futuro, ya que pre-­

senta el llegar al sar de lo que dS posible, Pero es, al -­

par, una conexi6n posible con el pasado, puesto que no hace 

sino presentar o proy~ctar lo que, en cierto modo, ya ha si 

do, El acto por el cual el porvenir se halla problemática-­

mente unido al pasado y éste se ve impelido hacia el porve­

nir, es el presente de una posibilidad. 

Como perspectiva o proyecto del futuro, toda posibili­

dad involucra el pasado y realiza cierta forma de unidad en 
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tre el futuro y el pasado: el presente o el ins-tc:.nlie, Pero_ 

no cabe entender la existencia humana, desde el punto de -

vista del tiempo, como una sucesión de instantes. La vicisi 

tud de la sucesión es una vicisitud de sustituciones, y la_ 

sustitución implica la sustituibilidad de los instantes que 

se suceden. Pero esta sustituibilidad expresa a su vez la -

equivalencia del valor de los instantes, y la equivalencia_ 

no es otra cosa que la ausenci.a del valor del que depend8 -

la preferencia y la elección, Sin duda, la existencia h~~a­

na puede también degradarse hasta ser pura sucesión de ins­

tantes, o sea cambio insignificante de posibilidades que se 

amontonan y se sustituyen desapareciendo luego, en seguida, 

sin dejar rastros, Pero, indudablemente, ella es tal sólo -

cuando decae o falta a su intrínseca nonnatividad, en tanto 

que no es así cuando se reconoce en una posibilidad válida_ 

y se concreta y consolida en ella. En este caso, la existen 

cía no es sucesión, y su temporalidad se expresa en la posi 

bilidad de salvaguardar sus aspectos esenciales y de conser 

var y renovar el patrimonio en el que se reconoce, La consi 

deración del tiempo implica, entonces, la consideración del 

valor. Allí, donde faltan el compromiso y la fe en la exis­

tencia, la temporalidad aparece como sucesión; allí donde -

prevalecen el compromiso y la fe, se revela como posibili-­

dad de enriquecimiento y conservación, y la amenaza del ~ 

tiempo como alternativa de éxito o bancarrota. (Existencia­

lismo Positivo; pág. 72/76) 1 

Indudablemente el tiempo tiene determinaciones funda-­

mentales y quizás la primera de ellas sea la impermanencia, 

y de él deriva la teoría del.tiempo como devenir. Por otra_ 
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parte1 al tiempo se ie ha dado una capacidad destructiva -

que le confiere su relaci6n con el pecado, El pens~nient0 .. 

religioso ha insistido mucho en las conexiones del tiempo -

con la destrucci6n, la pérdida, la impermanencia, el peca-­

do. Todas estas conexiones deben ser tenidas en cuenta para 

un análisis del tiempo, 

En la existencia, el hombre está puesto frente a la -­

elecci6n del tiempo o la eternidad. El tiempo es la natura­

leza misma de la determinaci6n de su estado. La temporali­

dad define la naturaleza, la constitu~ión última del hombre, 

porque es la problematicidad misina de su ser. Todo aquello_ 

que el hombre es, lo es en virtud de su naturaleza problem~ 

tica; y la naturaleza problemática es tal, en virtud de su_ 

temporalidad constitutiva, 

La historia de la filosofía ha elaborado sustancialmen 

te dos conceptos del tiempo: I) el concepto del tiempo como 

devenir; II) el concepto del tiempo como conciencia, El con 

cepto del tiempo como devenir tiende a reducir el tiempo a_ 

un orden necesario y permanente; tiende a reducir el tiempo . 
~ una estructura cíclica que cree ver en el tiempo una natg 

raleza circular que se repite siempre idénticrunente. Análo­

gamente, para Platón, el tiempo es la imagen móvil de la e­

ternidad. Estas elaboraciones filosóficas ponen al tiempo -

en un plano de la necesidad. Por otra parte la concepción -

del tiempo como conciencia destruye la objetividad, o la -

realidad objetiva del tiempo, Los análisis de San Agustín -

demuestran que el tiempo no es una realidad objetiva, sino_ 

"una cierta distensión del alma"; y que el pasado ya no es, 

el futuro aún no es y el presente se pierde en la nada, Ss_ 
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imposible darle realidad a un objeto constituido por tres -

momentos que se pierden en la nada. 

Una interpretación del tiempo que quiera entender y gª 

rantizar la temporalidad, debe estar encausada por el con-­

capto de la posibilidad. La referencia con el ser, como po­

sibilidad, es también una posibilidad de no referencia: en_ 

cuanto tal es temporalidad, 

La naturaleza temporal de la existencia que constituye 

su personalidad fundamental, hace que el problema de todo -

ser humano, en cuanto definido por la temporalidad, sea el_ 

problema de su futuro, "La deterininaci6n fundamental de la_ 

temporalidad es el futuro" (Filosofía, Religión, Ciencia; -

pág. 111). '. 

La interpretación del.tiempo da lugar a dos alternati­

vas; reconocimiento o desconocimiento del tiempo, reconocí-

. miento de la finitud y de la muerte o desconocimiento de e­

llas. El desconocimiento del tie1npe, de la finitud y de la_ 

muerte, determina el pecado. El desconocimiento del tiempo_ 

significa poner la inestabilidad como estabilidad, signifi­

ca la renuncia a la realización de los valores, la renuncia 

a la trascendencia del ser y a w1a auténtica referencia con 

el ser. Renunciar al tiempo es renunciar a la autenticidad_ 

de la existencia. A estas altui·as ve1ilOS '1ue el tiempo apar~ 

ce como sucesión: sucesión ue 11ec.os, u.e ¡Jersonas o J..)Ostu­

ras, ~ucesi6n de posibilidade3, ue ocuJaciones, de tra0ajos, 

de aspiraciones, El tiempo como sucesión signific~ un acon­

teciu1iento que sucede al otro con el 1i1ÍS1ilO valor; una persQ 

na que suceda a la otra con el ulis.110 valor. Sin e.,1bar50, 9§. 

ta consideración del tiempo como sucesión no admite la ver-
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dadera consideraci&rt del valor y de la trascendencia, así ... 
como es la vérdida cie la unidad. (1).~ 

La alternativa que nos 1.JUed:. es la de reconociüliento y 

la aceptación de la te1wralidag de la existencia que con­

siste en abrir los ojos frente al carácter dispersivo y nu­

lificante de la temporalid.d CO¡;JO tal. Zste conocLliento h~ 

ce que el hombre se e¡¡¡peñe en recoger y concentrarse para -

fonnar una unidad fundGtmental, en virtud cie la cual pueda -

realizarse como unidc:..d y como yo. Pasado, pre.,ente y futuro, 

tienen que constituir una unidi:.d de intención a través de 

la cual me constituyo como "yo". La sucesión en sí no impl! 

ca ninguna unidad fundéi.inental, nin6una soldadura interna en 

la constitución del ho,nbre: ya que hay una equivalencia de_ 

valores en los términos que les :1ace sustituibles. Solai11en­

te trascendiendo la sucesión, el ho~bre se realiza en la ~ 

temporalidad cowo persona, como unidad, que al fín de cuen­

tas significa "ser insustituible". 

La personalidad nace de la decisión con la cual el hom 

bre .Ea sustrae a la sucesi.ón te.:1¡1.lral y realiza el verdadero 

significado ae la temporaliáad ace~tando el riesgo que ello 

implica, 

Por meJio ue esta negacióa d~ :a s:icesión temJoral el_ 

hombre entra en la historicidad que es la lucha contra la -

posibiliuad áe distraccipn y de pér~ida propia del tiempo._ 

La historicidad no es una garantía inf~lible de s~lvación o 

de conservación de los valores hwnanos¡ pero es un esfuerzo 

incesantemente renovado y repetido }iard sustraerse ae la ~ 

dispersión aniquilante. Por otra parte, los valores no son_ 

(l)Hemos visto (pág.57), cómo esta equivalencia de va.;. 
lores se reduce a una iuexistencia de valores. 60 
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independientes de este esfuerzo, ya que un valor es sola"'~ 

mente la capacidad de empei'larse en resistir a dici1a disper­

sión: un valor es una fe operante al través de la problema­

ticidad de la existencia. 

La historia es el horizonte que se abre al hombre cua!!. 

do se afirina como fe operante y c!.lando elige un comporta-­

miento que le representa constantemente su propio problema_ 

y su decisión. En este sentido "la historicidad es el fundª 

mento trascendental üel tiempo". (Filosofía, Religión, Cien 
cia; pág. 123), 
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9.- La historicidad. 

La negaci6n del tiemi)o hace i:11posi"ole l . .;. investigaci0n 

hist6rica. El ilistoricis1110 hegeliano :fir.i1a la unidad del t 

tiem_¡,;o y de la eternidad en la historia; sin e1:itargo, no ta 

m~s -iUe un.i ne~.-.cióa del tiempo, ,fü;sto ·1ue este ~1ueüu redu 

cido a un mo,ilento de la eternidad ra.cicnal. No sólo el tie;;¡ 

po queda neg11do en esta conce~ci6n his·toricista sino L;Ue t:l! 
! 

bién lé. historia, en cuanto tal, yueda nega.da. con esta 11.nl 

tación de la historia - consecuenuia de la eliminacién del :¡ 
tiemi)o- se d0struyen todas las ·posibilidades huma.nas. El hot1 

bre ya no será. una consti tu ti va lim.i taci6n, y no podrá caerJ 

en la apatíencia o el error. ;)Orque todo su desenvolviiniento .. 

es necesario y absoluto.· 

La inteligencia de la histori~'I1o·btied.e'obien~rse sin 
.'·"· .· : ',.' .. '. 

es a partir de la consideración del tienUo. El tiemp~ es la 

di1uensi6n de la tem,ioro.lid2.d, en cuan-to es posibilidad del ] 

individuo. La ~e111;iorc.lidad .tlebe ser el funddiaento de la in­

vestigación hist6rica. El ,;iroblem. daeste ti)o cie investiga-
1 

ci6n as el de entender y conocer la re¿.lidad históric3., ais-¡ 

lándola y liberándola del complejo de elementos inesenciaJ.es¡ 

e insignificrantes. (Introaucci6n al E.üstencic.lismo~ Cap. V; 

págs. 142/143). Pero ningún jJroble;ila hist6rico :;JUede ser ver 
í 

dcl.dero, ni ~uede ser plo.nteado en buenos térúlinos, si no se_! 

pona como fundii11anto la te"1~or:::.lid8.d y luego se mueva hé:.cia_l 
i 

el orden e.a un .. 1étodo histórico. 

La investigc..ción histórica. trc:.ta de escc.;ar a la üisper 

sión y aniquilación del tie1n_iio y reconstruye lo esencial ---
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en su integridad. ~ 
El orden permanente e¡ue pretende la hist,e;ri.a soj.rn:l':~t~J 

se puede construir en el pasado; y aún la hhi~;o:ia. tor.~.~·wf 
ránea es siempre un pasado ~or 1mfo vecino qL'.e se1. Sin e·.1-l 
bargo, la historia no se debe l7WlTOlla!' m:clu~; 'larr\¡r.te ~r!I 
la dimensi 6n del i;asado. El pasad'.l es wm posi. b:~ ' '.1e:'I i 'l 1-1 

vocaci6n, interpretación, y aún 10s docW11entos, '!lonnrr.er:~'l3 ! 
"¡ 

o testimonios, ~on realidadss qtJ.e valen frente a ut~e :->:i' ri;\ 
lidad de evocaci6n, Si el pasc.do es .una posib1li1ie.d ce 1=r;) 
cación, estaremos siempre frente a un futuro. Sólo por al -

futuro ,el pasado toma forma para nosotros, Esta es una par§, 

doja fundamental de la historia. La exigencia del entendi-·­

miento y de la reconstrucci6n del pasado, en vez de empeflar 

al hombre en un mundo y una hWllanidad muerta y perdida, lo_; 

compromete con el futuro, El hombre no puede investigar so-\ 

bre el pasado si no es comprometiéndose en una investiga 

ci6n que, al fin de cuentas, es un compromiso con el futuro' 

puesto que el verdadero pasado emerge para el hombre sola~ 

mente del futuro: "para la invGstigación histórica el futu­

ro es el venir a. ser del pasado". (Introducci6n al Existen­

cialismo). 

En realidad, la historia no está constituida por una -

sola deter.ninación del tiempo. En el acto de investigación_ 

hist6rica, en la postura histórica, hay una soldadura entre 

el pasado y el porvenir. La investigación histórica es el -

acto de unidad fundamental entre pasado y futLITo, unide.d. -­

por la cual el porvenir se constituye como verdad del pasa-

do, 

La unidad del presente histórico supone una decisión y 
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una postura. La decisión es aquella que comprom2 t ~ la inve.j 

tigaci6n hist6rica en una reconstrucción del f9.S-3.ilo,. De 33.j 
ta decisión nace el interés histórico. La pos~uv·a. qce se a/ 

dopta establece un criterio '.list6rico del 4ue nace un hi.·-: 
cio de valoración que determ:.n:. la orgmlizo.cióa :,e Ja hist1'1 

1 

ria en su orden auténtico, !.i:i. uni :1ad de pasado y fut.:.tro, -; 

realizada en el ac'.;o histórico en virtud ele la decisión, eE· 

un principio que tiende a :lete:·rnin11.¡• y a funda:.:' el muJdo -' 

histórico. El presente histórico es la unidad misma del -­

principio judicativo y organizador del mundo histórico. La_ 

unidad de las determinaciones temporales se constituye como 

un principio de organización y de método. 

La historia se presenta fundada sobre una estructura -

temporal de un ente cuya propia historia le hace constituir 

se como unidad, El problema de la constitución de un mundo_ 

histórico radica en el problema de la constitución d.e la u­

nidad de un ente que, por su misma naturaleza, es temporal. 

El problema de la historia no es un problelila de la realidad 

histórica, no es un problema de los acontecimientos del pa­

sado - de los hechos históricos, de la historia en cuanto -

cosas que han pasado - sino que es un problema de la exis-­

tencia de un ente que al través de estos hechos tiene que -

realizar su estructura, su ser, su personalidad. El hombre_ 

es historicidad en su esencia. Pero es historicidad porque_ 

es temporalidad. La historia es la realización dltima de su 

temporalidad originaria y la decisión de hacer historia 9s_ 

en el fondo una decisión de encontrar una estructura propia 

del tiempo que corresponda a su propia estructura. La temp2 

ralidad se presenta primariamente como lo accidental, lo ar 
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bitrario y lo insignificante; se present1 Cí.ir:10 Ll!U uisper-·; 

si6n de ele1nentos. Justai.iente, la hü:toria trata u;,; úncc.:i-· 

trarle un sentido a esta dis:iersién y darie una uniG.'.ld pe_ 
1 

a la vez es la unidad del ser del hombre. La unidad de la ~ 

personalidad hwnana es una uni:ie.d hist·6. i'ic~.:·.·. es la .. unidad :1 
por la cual el f 11turo conauce al hombre al ser d9 la verde.¡ 

del pasado y por la cual los hechos históricos obtienen una 

organizaci6n y un sentido. \ 

La investigación hist6rica compromete la a.:;.',;;ntica. unjl 
¡ 

dad del hombre, ya que por ella el hombre trasciende los 11 
mites del tiempo nulificante. i 

l 
Por medio de la historia el hombre confiesa radicalmen' 

te su temporalidad originaria y decide ser fiel a esta tem-'. 

poraÜdad: "la historia no es otra cosa que la fidelidad _I 
del tiempo". En esta fidelidad se constituye la personali--; 

dad hist6rica y con esa unidad trascendental se constituye_' 

el orden hist6rico. 

La fidelidad al tiempo no es solamente la verdad del -

pasado que puede sobrevivir en al futuro; es también un es-: 

pecial interés en el porvenir, un especial compromiso con -

el mañana; es una revelaci6n da lo 4ue debernos ser, de lo -\ 
¡ 

que debe¡nos hacer, es la revelación de nuestro "destino". -! 

Por medio dal destino el hombre trata de conservarse y con­

solidarse como personalidad a través del movimiento tampo-­

ral. 

Vemos cómo el problema de la historia es el problema ... 

de aquello Qua el hombre deba ser, da a~uello qua el hombre 

puede ser en virtud de su radical temporalidad. 

La investigac16n h1st6rica es un movimiento de trascan 
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dencia que va de la dispersi6n te1ntioral al orden hiat6rico. 

En cuanto está revelado y consti tuído el rnovii.n :r·t o de la -

trascendencia, el ordan histórico es trasc2r.~ ~:. J. E3ta -~­

trascendencia d;;l orc!en hist6!':co, que, CO¡T.J her.ios visto a.n 
teriormente, constituye el :c\rr/a1i13n-~o de. la ·.i:.1~.C:l:d y de la_ 

identidad individual, al t:casce1!l.J:1 es ·f~rúaini:1¡t1 también -
,'1':·,-. •' 

de historicidad co-exist'3ncial. ;i'.:. ttistori:l, en todas sus -

modalidades, ravela la fu_r¡q;:.,1,1íK~r~l Cí1ndici"ói et<· il!P.~f!cien­

cia de la 6Xistancia singu:ar, El horílure, para P-flr·.oB!'~ii C.Q 

mo individualidad y como libertad, debe trasc<:inGer los Hmi 
tes de su existencia y ponerse en el plano de la conexión -

ca-existencial, El hombre no es la totalidad de la existen­

cia y no se identifica con la plenitud y la estabilidad de_ 

la existencia. Hemos visto c6mo la existencia es una rela-­

ci6n · a la existencia misma y a la trascendencia de la 

existencia: la referencia de que hablamos y la trascenden­

cia de la existencia, es la ca-existencia, 

En realidad, el orden histórico individual lleva al or 

den histórico de la hwnanidad, Ssta es la raíz de la univer 

salidad de la historia. Esta universalidad no es la impers.Q. 

nal, general y abstracta universalidad del juicio, en la ·­

cual se expresa la unidad del orden eterno; por lo contra-·­

rio, es la universalidad que consiste en la solidaridad en­

tre los hombres y en la conciencia de una comunidad de pro­

blemas y riesgos. Por medio de la historia el hombre se en­

tiende y entiende a los otros y en esta comprensión se con­

solida su naturaleza genuina. 
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10.- La fe. 

Individualizar esa ;nanera de ser uel hombre llamada la 

fe, requiere, como tarea previa, establ&ce:r la p(.:libilidad_ 

y la necesidad de la fe. 

La esencial humanidad de ls. fe implics., en primer lt.: -·· 

gar, que ella es una postura del i10mbre total y, por lo t9.n 

to, no es posible referirla a un aspecto parcial. iJ'J. f& no_ 

puede ser deíinida como acto intelectual, ni como sentimieg 

to, ni como actividad práctica; y no pore¡ue no sea ninguna_ 

de estas cosas, sino más bien por:~ue la fe está en una ínti 

ma relaci6n con aquellas maneras de ser y, en realidad, nig 

guna de ellas es capaz de contenerla totalu1ente o de carac­

terizarla. Como acto intelectual, la fe es creeencia en una 

doctrina o conjunto de doctrinas; como sentimiento, es de-­

pendencia. de una realidad superior; como actividad práctica, 

es obra en el mundo y tiende a transf orraarlo en un sentido_ 

determinado. Por ello la fe no &s necesariamente una inme-­

diatez en el sentido de que pueda eicluir o ser excluída -­

por una reflexi6n o razonamiento, 

Más bien, la fe no es una ma.nifasta.ci6n particular del 

hombre, que se pueda reconocer como forma o actividad espe­

cífica; es un modo de ser funda.mental en el cual todas las 

manifestaciones del hombre pueden estar comprometidas. 

Estas características de la fe guían la investigaci6n_ 

de manera tal, que hay que buscarla dentro de las notas de_ 

la existencia como tal. El primer carácter que se manifies­

ta es el de su conexi6n con la duda, La fe es la paz de una 
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seguridad, pero no por ello puede escapar a la ter,taci6n y_ ~· 
a la lucha de la duda. Tampoco la ·fe es una seguridad que 

no se pueda perder. Si la fe fuera una determinaci6n inf~l1 

ble; si una vez adquirida no se pudiese perder, habría que_ 

eliminarla definitivamente de la existencia, por~ue sería -

la negaci6n de la libertad y de la responsabilidad de la -­

existencia. La fe y la duda astán conectadas de una manar::.._ 

radical,ya que la fe siempre incluye la posibilidad de l~ -

duda; así como también la posibilidad da la duda es, en ··-·· 

cierto sentido, la posibilidad de la fe, La primera condi-·­

ci6n de la fe es la aceptac16n de ~stas dos posibilidades:_ · 

I) la de perderse en la incertidumbre y la duda; II) la de __ 

salir de la incertidumbre y vencer la duda. Evidentemente'·­

esta doble posibilidad es una sóla y simple posibilidad, ya 

que la duda, como posibilidad, es también la posibilida1J. de 

negarla; y la fe, como posibilidad, es también la posibili-

dad de perderse. El reconocimiento de la primera posibili-

dad equivale al reconocimiento de la naturaleza pecaminosa_ 

del hombre. La posibilidad de la duda es la misma posibili-

dad del pecado, reconocida co;;io tal. La incertidwnbre, el d~ 

gano, la dispersión, hacen al hombre incapacitado para lo-­

grar su unidad interior y poder relacionar con el prójimo y 

con el mw1do: esta negaci6n, que impli.ca la indeterminación 

y la dispersión, esta aniquilación del yo, de los otros y -

del mundo, constituyen el pecado, s~.li embargo, en la dispar 

si6n el hombre ya no duda; y la dud~, en realidad - como -­

forma radical de la existencia - tr&sciende al pecado y a -

la dispersi6n en busca de la unidad y del ser. La duda es -

un radical sondeo de la naturaleza humana al reconocer en -
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sí la posibilidad del pecado; y est~ aceptación es decisiv, 

porQue puede abrir a la posibilidad de la fe. 

Le fe, como empeílo existencial y para la filosofía, e, 

el acto de la decisi6n h~]ana; para la religi6n, en Cál]bio 

es el acto de la gracia divina. La dacisi6n instruye el e!llj 

flo y la li berta.::i fundóilllenta.l del hombre: aquella libertad -1 

1 

por la cual el hombre es lo ~1ue ·:iuiere ser. ' 
l 

Si la fe es la base Ge la decisi6n, la fe es la b~se é) 

las estructuras positivas del sar del hombre. He;11Js visto e'. 
' 1 

los capítulos referentes a la libertad y a la posibilidad, l 

la im.,ortancia que Ab'Jagnano le ciá a la decisión. Si. el hom 

bre está constituído por un conjunto Qe posibilidades entre 

las cuales tiene que escoger la suya para hªcer su ser, es l 
por medio de esta operaci6n - de la decisi6n - como se logr¡ 

ser uno mismo en opocisión al estado originalmente disperso. 

y anonadante en que se encuentra. el hombre antes del acto d1 

decidir. . .. · .. . ·.· ,, . 1 
Moviéndose por medio de la fe, másalle:í: de sí iíllSiilo, el 

hombre se mueve hacia el ultimo · fund~]e~to :q~ .,~u: ser. La po-I 

sibilidad de la fe es le. ¡iosibilidJ.ci·ae'ericqrttra.rse y recong 
. . · . · .. '. '·•<:! :z;r:~.::V:; , ; • . ¡ 

cer el fundé:l]6i1to del ser. El hombre :en cuanto ser finito PQ 
. •. . . • .. · 1 

ne su finitud como ftmdi:uiiento de su existencia ·por 1nedio deJ 
' 

la fe y este ponerse como finito-rsconocimianto y responsa.b! 
! 

lida.d cie la estructura, es la tro.scanó.encia. \ 
\ 

Si la fe uistingue al hombre cie toeio a"iuello ca6tico y_¡ 

uisparso 4ue ·tiene, no lo ülstin?,ue i:ie su naturaleza finita.( 

Laªficlelidadn os la. deteriainc..ci6n fund2.iaantal G.e L fe por_: 
la. cual el hoiilbre se relaciona tlosüi v ..ii1ante con su ser, con 

los otros (la cotTiuaidad) y con el tiern.io como unid:;.d de in-
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tenci6n y postura. "La. fe, como fidelidad, es siem;re fidel1 

dad a la individualidad de la parsonail (Filosofía, Reiigi6n, 
! 

Ciancia¡ pp86). ~sta finalidi1d a la persona (singularidad, ~ 

indivió.ual1dad) determina la fideliiiad a la co1ilunid2..d11
• Sólo 

en la comunidad el hombre es libre, s6lo en. la comtmidad el 

hombre es persona, unidad interior y actividad positiva y ~ 

"destinada". (Obr. ci t, pág. ·89) • 

La fe tiene dos vías principales: la filosofía y la re­

ligi6n. Filosofía y Religi6n se presentan al hombre como -­

dos alternativGs entre las que tiene 4ua escoger; pero aque­

lla que escoja no excluye necesariainente a la otra. 
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EL ARTE. LA CIJ:NCIA Y LA TECNICA, 

l.- El arte. 

·Los probleti1as 4ue con;:;ti tu_yen el dominio de las investi 

gaciones estéticas son iilUchos y diferentes y nada garan'&iza ... 

a priori que todos p1edan ser resueltos en virtud de un prin 

cipio únido y simple. Como todos sa.bemos, la estética siste­

mática comienza estableciendo un~ definicón del arte y se ba 

sa en esta definición para deciair preliminarmente sobre lo_ 

que es arte y scbre lo que es arte, suponiendo así un cierto 

núlilero de ,iroble1aas y encarando, en cambio, aquéllos que S'ª-. 

prestan a ser trjtados en confonnidad con la definici6n prQ 

puesta. En su esquema gener~l este procedimiento es legítimo, 

puesto que la primera condición de toda investig::1.ción es de­

li11li tarse con la suficiente precisi6n el campo de la inV?St1 

gación 1nis1na; y esta delimi t.:.ci6n sólo puede hacerse en vir­

tud de un princiyio o de varios princi)ios relacionados en-­

tra ellos. Pero, además, la estética sistemática admite otra 

cosa, mucho 1Tienos legíti1na y ciert.:...11ente, aunque nunca explf 

sit::1ii18n'&e discutida. Al servirse de una definición del arte 
11para litili tar el ca.m¡io de las inves·&igc:.ciones estéticas, se 

está presu,ioniendo, sin .. iás, que este caiTipo es una totalidad 

perfectaitlente orgánica y nulificada; y, por lo t~nto, que el 

arte (que es el objeto) es una realidad, o si se prefiere, -

un fenóü1eno o una activiCiad, únic1 y sim¡;1le, constituída por 

una naturaleza sustancial, ininutaJle y necesaria; de tal ma-
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nera que, justamente, pueda apresurarse y expresarse en u1. 

"definición". Ahora, este supuesto no es evidente y su no 1: 

videncia no resulta solo.1i1ente del hecho de e¡ue cada. intente 

de demostr.:..ci6n sea una áeclaración de princi;Jios que, por 

último, dese.ilboca en una simple determinación semintica dE' 
' 

tér.nino 11arte11
; sino que resulta de la situación a la que ~ 

can lugar las estéticas siste¡aática.s, si tura.ción de la e¡ue _\ 
l 

se excluyen, más o .11enos adecuainante, un cierto mtnero de .J 

problet11as para aparecer, cuando menos en parte, complementa/ 

ria. Una si tuacióh se:nejante im,illiCti., en alguna de sus fase 

históricas, una escisión interior rneliiante la cuaí el aute 

se vuelve para a4uellos 4ue es para los teóricos del arte y 

para los t1lismo artistas. Piénsese, por ejempio, en lo e¡ue e 

público busca hoy en las artes figurativas y en lo que los 

artistas pretenden darle. Piénse, además, que para la mayor., 

parte de las versonas 4ue están en grao.o úe gozarlo el arte. 

es hoy día una "di versión" en el exacto sentido de arte tér· 

mino; que así era pre.i:)onder.;:.da.mente en el renacimiento, y J 
que la misina :batarsis" de la que ta.nto hablaban los antiguo! 

no es más ..¡Ue una foril1a (si se quiere la inás é.lta) de 1tliverJ 

sión11 •. Y, sin e1nbargo, la mayor parte de los artistas, de _\ 

los crítfoos y de los teóricos del arte, se rebela.rían hay J 

la definicón ael arte como diversión; y tendrían razón, ~~ 

;iuesto '1ua inóicarían 4ue el arte es sólo diversión. En suJ
1 

ma, estas observaciones tienden a SU€;,arir que, a.un perinane--) 
' 

ciendo firme la e.ügencia de delimi ta.r adecuadainente el ca.m-J 
'· 

po ele las investiga.ciones estétic.:;.s, y de encontrs.r, ¡iOr lo_¡ 

tanto, los principios "ue sirvan ,;ara. ese fin, una. uefini--; 

ción ciel ;1arten, cualquiera 4ue ella sea, no se ~resto. a esE 

7), 
¡ 

1 

' 



fin mismo. Y no se presenta en cuanto defina al arte de una_ 

manera o de otra, sino en cuanto justaJ11ente pretende:liefinir 

laii: es üecir, de proponerla COillO una: realidad sustancial -

simple. (en lo r,ue se incurre en cuanto se la lléiií1a actividad, 

o es~iritualid:i.d o ex.ieriencia) eiilpobreciénaola en sus sspeQ 

tos y rnutilan·~o el CailIPO de sus proble1¡Jas. 

De lo anterior puede concluirse ~ue el problil:ila de la -

delimi taci6n i)ern1a.nece abierto y que su soluci6n, es decir, 

el volver a encontrar ¿rincipios que sirvan para delimitar -

la esfera misma, no puede obtener illediante una aefinici6n ~ 

del arte, sino s6lo a través de una serie, tal vez larga y -

difícil, de investigaciones diferentes, Filosofía de lo Posi 

ble; Cap. ªArte y Naturaleza"), 

Abbagnano entiende que la inteligencia del arte requie­

re, como tarea previa, una vuelta a la naturaleza; entendían 

do por vuelta a la naturaleza, un 111ovimi en to consti tu ti vo -

del arte, 4ue se puede presUtnir algunas veces inás que otras, 

pero que, evidentau1ente, está siempre conectado con la esen­

cia misiila del arte. La consider.;.ci6n da este .novimiento pue-! 

de abrir la intalig8ucia cie ciertas notas esenciales del ar-
~e ,~1). 

(1) •. - En el ce.vítulo :'Arte y Na.turalezai' de la obra an-
-tes· cita.da, dice~Abbagl1cil10: ¡'resulta evidente 4U5l la :r­
pratensión ci~ .qua el arte n0 tan.sa na.da qae ver con l.a_ 
·na·~uraleza, vor,1ue no tiene la obligi..ci6n de imitar o -
de re¡,Jroducir foto¿ráfic3.1nente aus for.aas, se funda so­
bre un simple equívoco; y este e4tlivoco esM encerrado_ 
en el concep·~o grosern que se tiene Ge la nnaturaleza11

, 

Por naturalaza, en este csso, sa entienüe las sillas, -
las mesas, los frutos, los perdigueros, los cielos, los 
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3ste retorno a la naturdleza su~one un volver al ser 

rnis¡no a la naturaleza pritiütiva; y se realiza .[)or madio ie 

la sensibilidad, La sensi'uiiióad es la naturaleza priii1itivÍ 

del sujeto que vuelve a su originalidad. Este re'Gorno a la[ 

naturaleza iin;ilica la constitución del sujeto cerno un ente 1 

sensible; y, a su vez, este ponerse como ser sensible, detJ 
' i 
1 

árboles y las personas; es decir, todas las cosas y lcl 
animales que tienen un nombre en el diccionario corriEI 
te. Debería decirse, entonces, 4ue la física no se ocJ 
pa de la 11naturaleza11 , ya que sus 'bbjetos:1, campos de \ 
fuerza, electrones, protones, etc,, no tienen nada quEl 
ver con las cosas y lo QUe es m~s grave, no se comporJ 
tan, ni aun ·en sus leyes, cerno las cosas mismas. Esto J 

1 

aclara en seguida el defecto de este conce;ito de natur: 
leza: si la naturaleza estuviese constituída por las 4 
cosas i)ara las cuales existe una palabra en el diccionj 
rio corriente, la ciencia debería decir, exactamente c 
mo el arte, que no tiene nada que ver con la naturalel 
za, En realidad nada justifica y, por lo contrario, to, 
do tiende a e11.cluir esta ar'ui traria liii1Í té..ci6n ael con! 
.cepto de naturaleza. Si se quiere eliminar en la medidl 
de lo posible, el dogrnatis.110 en la lieternlin<:i.ción de es1 

1 

te conce~to, y si no se ~uiere recurrir a una metafísi 
ca, se dirá, siml!leiikmta, '1ue ;uecie llamarse naturalez 
todo Ca.ifi1)o de investigación y to.lo dominio de la reali 
dad que sea accesible a los meuios úa observación de 1 

que el hombre dispone. En aste caso ;X1drá llE1111arse objj 
to natural a todo objeto ·:¡ue sea significativo (signifj 
cante) a la observé.tci6n. Se entiende que la observa.ció11

• 

científica, de la wisma m~nera ~ua la observación esté 
tica, tiene caracteres Qif erentes de la observación co. 
mún. Pero al igu,'i.l (iUa la cli varsidad entre observaci6n_. 
científica y observación co¡nún no im~ide decir ,;ue amJ 
bas sa ocupan de •10bjetos naturales", ta.inpoco la divar: 
sidad entre estas dos formG.s de observa.ciCn y la obsar-
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";/ 

mina el estado de Hser en el mundo" • .Este acto ~e ;;naturali- "1 
dad primitiva del hombren, dado por la sensibilid:i.ú y 6n la_ 

sensibilidad, uetennina la posiJilidsd de constiruirse como_ 

parte de una totalidad, a saber, el ülUndo. 

Por medio cíe este movi1aiento se detan,üna la ªsensi bil.~ 

dad pura:' en la cual el hombre considera, como tárnlino final, 

a la sensibilidaG r11is1na y no a las cosas dadas por medio de_ 

esa sensibilidad. El h0mbre sensible consigue y realiza, de_ 

esta manera, el objeto artís~ico; en la cual se trasciende -

la cosa coii10 :productora de un acto sensible, para considerar · 

la sensibilidaci producida en dicho acto. 

El arte ofrece al hombre la posibilidad de ref arirse a_ 

la''naturaleza" en una forma originaria •. El existir como nat!! 

raleza significa para el ho1nbre la posibilidad de una· postu­

ra: 1) abandonarse a la naturaleza; 2) retornar a la natura­

leza norma ti varnente. La segw1da posibilidad· constituye pro­

piainante el acto crea'&ivo ciel arte. El arte como prcducci6n, 

trabajo y técnica significa el escojer la posibilidad norma­

tiva. (Introduccién al Existencialismo; Cap. VII; "E:xisten­

cia y Arte11 ; pág. 194/2G3) • 

Por otra parte, la comprensi6n coexiste,ncial y la soli­

daridad hwmma, son la última etapa de lo.obra de arte. El -

artista parte de una situaGión sin~tiiar, 111di,vidua1 y exclu­

sivainente suya, y es por medio de esta especial individuali­

dad artística e.orno obtiene la relación con los otros, pues -

el arte tr::;.scienda los límites de lo imlividual. Para la in-

vaci6n estética impedirá uecir que las tres se ocupan -
de "objetos natura.lesª. 
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telecciún de la obra de arte se dan conjunt~nente la reve1l 
1 . • . J 

cién da la naturaleza y la autobiogmfía: del .;.utor11 (Intrc-¡ 
¡ 

ducci6n al Existencialismo; pág. 204). 

En resumillas cuentas, pode •. 10s ilecir 4ue j,lor 1nedio del :¡ 

arte se realizan y se iimestran les o.spactos ratiicdas de la\ 
·¡ 

naturaleza humanE:. y el muvimiento artístico - vuelta a la m! ·, 
turaleza (1), uecisi6n, creaci6n y trascendencia - hace vi~\ 

l 
vir las conuicionas trascendentales y originarias de la exüi -¡ 
t . i allCla. 

1 

\ 

(1).- La vuelta a la naturalaz2 ha signific~do, en ciar 
tas épocas, n1a liberación J.al arte QUa imit:i al arte,_ 
la libero.ción :iel signo qua imita. al signo, la rebeli6n 
contra las formas que se van volviendo tra\liciona.les d_g 
bido a la unifornüdad Cla tácnics.s y de estilos". (Filo­
sofía de lo Posible; Cap, Arte y Natursleza), 



l 
1 

~ 
2.- La ciencia. 

l 
.l ., 

; 

J 

Entre la Ciencia y la Filosofía se ha planteado una s~ 

tuación parad~.glca. Por un lado la Filosofía trata de elU-·. 

dir una compr&11si ón adecuada de la Ciencia porque ésta se .; 

abre a la exterioridad del 1.iundo; y con este argumento le . 

ha negado valor y dignidad espiritual, mientras ca.da día. s\ 

ha retirado más a la interioridad de la conciencia y la es·'. 

piritualidad de los valores. 

Por otra parte, parecería que la ciencia, convirtiénds·: 
' se en"ciencia pura11

, se aparta del hombre y quiere prescin-: 

dir de todo elemento antropomórfico. 

En realidad, un análisis del hombre 4ue solélJnente con-'. 

sidere sus aspectos de interioridad y espiritualidad, está_:_ 

dejando a un lado ciertos elementos no menos importantes --\ 

que éstos. Por lo tqnto, hay que poner en claro por qué e1_: 

hombre es capaz de esa apertura y exterioridad de la cien--: 

cía y cuáles son las condiciones de posibilidad de esta po~: 

tura humana. La estructura que hace al hombre referirse al_: 

mundo no es menos importante que la que le hace referirse a: 

su propio ser y al ser de los otros. Es evidente 4ue la ta-' 

rea de investigar estas cuestiones corresponde más bien a -

la filosofía q~e a la ciencia; pero también es evidente que 

para efectuar este tipo de investigación hace falta una co­

laboración entre ciencia y filosofía, que tenga por fin el_ 

aclarar el origen de estas estructuras. Esta colaboración,_ 

al mismo tiempo que persigue y realiza una autocomprensión_ 

de la estructura humana, buscando en tal estructura la uni-· 
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dad de tales actitudes aparentemente opuestas, realiza tarr; 

bién una aclaraci6n de la naturaleza propia de la filosofí 

y de la ciencia, 

Debemos plantear este problerr;a ent:ie los térininos de 

gno 89'.)logía y epistemología. Caben dos posi cienes fll.ndamei1 . ' 

tales para resolver este problema entre filosofía y oien--' 

cia: primero; la ciencia al servicio de la filosofía; segu; 

do, la filosofía al servicio de la ciencia. La ciencia se · 

presenta como el grado máximo y eminente del "conocimiento' 

y está constituída por el "conocimiento verdadero", Por o-­

tra parte, la condición de la verdad debe ser recaba1a den­

tro de las consideraciones científicas. A este tipo de in~ 

vestigaci6n y de saber se le puede llamar gn~seología, Esta 

es la primera f orrna de colaboración entre ciencia y filoso­

fía. La segunda forma sería la de la indagación epistemoló­

gica que sigue un camino inverso al de la investigación gnQ 

ciol6gica. Mientras aquélla se mueve de la ciencia a la fi­

losofía, ésta se mueve de la filosofía a la ciencia, 

No se trata de que la 1nvestigaci6n epistemol6gica sea 

un sustituto de la investigaci6n científica, sino que la -­

epistemología es una aclaración en torno a su naturaleza y_: 
a sus modalidades fundarnentales, La investig~ci6n científi­

ca no encuentra en sí los métodos y los elementos suficien­

tes para proceder y, por ello, requiere de directivas fundª 

mentales para establecer caracteres aX:iol6gicos y teleol6-

gicos; en este punto debe estar goter~~da por la investiga­

ci6n epistemológica. 

Quizá el primer problema que se presenta en este cami- · 

no es ... él del carácter general de la ciencia: ¿debe cons-
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tituirse la ciencia como investigación pura, independiente: 

mente de toda aplicación o del logro de resultados utilita' 

ríos? No hay duda que la ciencia debe asegurar al hombre e 

dominio de la naturaleza y debe darle los instrwnentos in­

dispensables para su realización en el mundo, Es propio de. 

la condición hlllnana esta especial referencia al mundo defi· 

ni da como "necesidad", Al hombre le vá ( 1) su ser en el ffill! 

do porque no se basta a sí mismo y necesita de las cosas -·\ 

del mundo para hacer de ellas instrwnento y medios, no s6lc 
1 

para vivir sino para su total realización existencial (rea-~ 

lizaci6n espiritual, moral e intelectual), La ciencia es e~ 
1 

modo más eminente, preciso y eficiente de procurarse el ho~ 
bre los "instruinentos" indispensables. \ 

Claro está que todo ésto no significa que la ciencia J 
'!. 

sea un modo de referirse al mundo con el único objeto de lQl 

grar pequeffos e inmediatos resultados de efectividad prácti! 
f 

ca, No se puede reducir la ciencia a exclusivos resultados_¡ 

prácticos de utilización ya que ésto negaría la posibilidad 

de una investigación pura. Por lo contrario, el camino teó-, 

rico consigue aquellos resultados prácticos que a veces no_ 

están propuestos en la ciencia; y más aún, "el absoluto de~; 

interés de la investigación científica, es propiamente el -

signo más radical de su absoluto interés humano". (Filoso-­

fía, Religión, Ciencia, pág. 141), 

(1).- Sobre este tema hemos hablado en la nota# 1 del: 
_parágrafo "La Sustancia11 al reierirnos a las relacio- ' 
nes entre el "comprender11 y el 11encontrarse"; y cita- : 
mos la frase de Heidegger que dice: "el ser ahí es un_ 
ente al que, en cuanto ser en el mundo, le vá el mismo!' 
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Como todo ::onocimiento, la ciencia deriva SL! validez -

del objeto; pero el objeto de la ciencia tiene como carác-­

ter fundamental y predominante "la ordenabilidad", El paso_ 

de la conciencia natural, que excluye toda gar~ntía de val1 

dez a la conciencia científica, introduce - y está d8termi­

nado por esta introducción - el elemento de ordenación sis­

temática. Donde no es posible una tabla de ordenación rigu­

rosa, la ciencia se limita a describir siguiendo procedi-·-­

mientos de la conciencia común, 

De este orden, la posibilidad de medida es una determ1 

nación fundamental: la capacidad de reducir todo orden con­

trolable a una expresión numérica. A través de la medida, -

la realidad física conqui.sta para sí su típica objetividad. 

El fín auténtico de toda investigación científica, es_ 

la reducción del mundo a determinaciones espacio-temroraJ.es, 

El orden sistemático, que es objeto de la ciencia física, -

implica la espacialidad de las cosas del mundo. Orden y es­

pacialidad son dos aspectos de una única determinación ori­

ginaria. La condición de tal referencia es la corporeidad;_ 

referencia de exterioridad entre partes que resultan unas a 

otras como externas. La exterioridad significa impenetrabi­

lidad; y la . in '1enetrabilidad es "la definición misma de_ 

la corporeidad11
, La condición de posibilidad del cuerpo del 

hombre es la impenetrabilidad del cuerpo de los otros y de_ 

los espacios del mundo. La constitución del mundo, como una 

totalidad de part8s ordenables, implice, la espacialidad de_ 

dichas partes, DA 8ste modo, la espacialidad no es otra co­

sa que la condic~.ón de posi.bilidad objetiva del orden y de 

la medida, 
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De toda esta objetividad de la ciencia, el tiempo es .; 

el otro aspecto fundainental1 El tiempo de la ciencia, ert g!l 
1 

neral, es el tiempo propio del mundo físico y aparece con .i 
1 

determinaciones propias de J.as cosas del mundo, y por ertde, 

está transido de determinaciones espaciales. No en el sentj 
. 1 

do de que sea concebido se@Ín una imagen espacial, sino quej 
\ 

requiere una condici6n de.ordenabilidad necesaria que expr~ 
i 

sa la naturaleza 6sracial, Claro está que el tiempo es ie.rJ 

te integrante de la constituci6n espacial del mundot ya quJ 

no es otra cosa que "el orden, mesurable espéwialmente, de.J 
1 

las determinaciones espaciales" (Filosofía, Religi6n, Cien-j 

cia; pág. 136). . ¡ 

Parecería que un mundo reducido a un puro sistema de -

determinaciones espacio-temporales, sería lo más extraílo a ' 
••¡ 

las exigencias y a las necesidades del hombre. Sin embargo¡~ 

las condiciones de posibilidad de estas actitudes humanas., 

están originaria.mente en actitudes existenciales; por ejem ... : 

plo, lo expresado anteriorinente en referencia al cuerpo hu-: 
' 

mano. Por otra parte, el hombre no debe pensar que el mundo! 

es parte de él, si~o más bien debe sentir que él es parte -' 

del mundo. El ssntirse radicado en el mundo, como parte del 

mundo, determin1 un movimiento del hombr~ hacia el signifi­

ca.do objetivo del mundo: la investigaci6n, 

Este sentirse en el mundo, que en el plano existencia.­

rio lleva originariamente a la utilizaci6n, nos da la posi­

bilidad de redtlcirJ.o a instrumentalide.d: s3rvirse de él, u­

sarlo, Claro está, repetimos, que esto no quiere decir que_ 

se trate de una pura utilizaci6n inmediata, ya que toda ob­

jeti va.ci6n, por más lejana que esté su utilizaci6n, refuer .. 
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za el poder del hombre en su proyecto de utilización del -- "i. 
!·~. 1 

ft; ! 

mundo natural. El equívoco, en este sentido, se plantea por ·~. ¡ 

una transferencia de un predicado que corresponde al objeto '~.j 
y que se lo aplican a la ciencia: el ser de un objeto es --

su utilidad; pero la ciencia es un acercamiento puro {y --­

puede ser desinteresado) a aquella realidad del.ser del ob­

jeto. 

Tenemos, entonces, que la ciencia está constituída fun 
damentalmente al través de una postura del homb:::ie pcr· la -~ .. 

cual éste se siente parte de una totalidad que no corr.pi'9l1·-· 

de, Solamente reconociéndose como parte de esta totalidad,_ 

es posible conocerla, 

Por otra parte, este sentirse dentro del mundo está d~ 

terminado por la necesidad del uso de la totalidad, del vi­

vir o convivir en el mundo y con los otros. Un ser autosufi 

ciente no tendría necesidad de sentirse parte de una totali 

dad ni sería parte de ella. El hombre es en el mundo y el -

mundo es el conjunto de referencias (útiles, instrwnentos,_ 

relaciones) entre el hombre y los objetos con los cuales -­

él tiene algo que ver y de los que tiene que ocuparse o pr~ 

El primer desarrollo que tratamos d9 hacer de la cien­

cia, desde el punto de vista episte.mol6gico, nace de la ri­

validad entre r.iencia.y:fi.losofíe. ya menc:.onada. Le hemos -

atribuído a la ciencia el entero c.ominio del conocimiento -

válido; y este presupue::;to implica que no se le puede hacer 

a la filosofía las rni.smas exigonMae que a la ciencia. La -

filosofía no parti~ipa de un tj.po de objetividad como el de 

la ciencia, Esta procede definiendo de modo precisó súS' ob..: 
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jetos, sus métodos y sus contenidos y tale~ definiciones se_ 

determinan de acuerdo con la universalidad de los cientffi-­

cos. Este acuerdo no se verifica entre los filósofos, los -­

cuales, aún sirviéndose de los 1nismos tér1ninos, dan a éstos_ 

un significado diverso, y cada uno busca su método y los ob­

jetos de su filosofía, 

Por otra parte, los descubrii'ilientos y adelantos de la -

ciencia se complelilentan, mientras que las con4uistas de la -
filosofía no se s~]an, sino que se excluyen. Para aclarar e~ 

ta diversidad, es útil esta observaci6n: para el científico_ 

una doctrina es una hipótesis de trabajo, que cuando a él o_ 

a otro científico cualliuiera le ¡:¡arece insostenible, puede ... 

ser abandonada sin ~ue por ello haya un cálnbio en las direc~ 

tivas o los métodos de trabajo, y, sobre todo, sin 4ue haya_ 

una modificación fundainental en su actitud frente a la cien­

cia. El filósofo no puede abandonar su doctrina sin una cri­

sis profunda de su personalióa.d y sin e¡ue su interés frente_ 

a la filosofía resulte modificado, Este hecho ¡)uede tener un 

s6lo significado: una doctrina filos6fica no es una sim¡;¡le -

hipótesis de trabajo, sino ~ue as parte integrc..nte y consti­

tutiva de la :personalidad del filósofo.- Decir que una doctri 

na filos6fica no es simple~1ente una doctrina, ésto es, un -­

siste1na de conocimiento o un :iunto de vistb. cognositivo, -­

quiere decir 4ue una filosofía as mucho ilJ~s 4ue um. doctrina., 

es una postura total de una personalid~d que en la ~úsqueda_ 

y en la investigación tiende a lograr su ¡Jro)io ser. 

La verdad de la filosofía no es la verdad de la ciencia, 

así como la universalidau Cie la filosofía no es la universa­

lidad de la ciencia recfproc5.uJBnte. La verdad de la ciencia_ 
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' 
está determinada por la realidad del objeto; la verdad de 

la filosofía está determinada por la autenticidad del empe
1 

La universalid~d de la ciencia consiste en la concordancia 

de sus métodos y en la correspondencia de sus resultados; . 

mientras que la universalida.d de la filosofía consiste en :; 
í 

capacidad de ayudar a los otros hombres a comprenderse en -~ 

sus verdaderas referencias consigo mismo, con los otros y ·\ 

con el mundo. El científico, en su investigación de la objEi 

tividad de la naturaleza, se pone como una subjetividad uni¡ 

versal que se Vil.le de métodos y procedi.nientos comunes a te' 

dos, En la:irivestigación filosófica el hombre se pone como r 
dividualidad singular que debe encontrar en sí la vía para 

consolidarse y entenderse en la totalidad de sus concretas · 

relaciones, (1). 

¡ 
! 
' i 

(1). Abbagnano usa la palabra 11ricerca11 para significa! 
1' 

la indagaci6n científica(investigaci6n) y la indagaci6( 
existencial (la búsqueda del ser). ) 
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3.- La técnica, 

Las relaciones entre el hombre y la técnica son el tema 

preferido por los 11prof etas contemporáneos'', los autores de 

los más célebres diagn6sticos sobre la :1crisis11 conte!i1porá­

nea, ponen a la má~uina como el peor enemigo del hombre y CQ 

mo la causa de la decadencia y de la muerte desde la civili­

zación occidental, El mundo mecánico aparece como el mUi1do -

sin ánima en el cual la cantidaá ha dw1inado ~, aniquilado t.Q 

. ta1]ente a la cualidad y donde los v¿lores del espíritu han_ 

sido reemplazados por el culto a los valores instrumentales_ 

y utilitarios,o(Filosofía, Religión, Ciencia; Cap.VII; pág._ 

100), ··~~··· 

El progreso t'éa#f]ti:Té'ti~ d~do · á1 l10inore. una comoó.idad_ 

y una facilidad que lo.ha.~i~ir¿íáo de la vida espiritual y_ 

de la educación y el conocimiento de sí mismo. Las discipli­

nas técnicas han hecl10 perder.al hombre el carácter personal 

del trabajo y, en par·&e, han négado la individualidad. Por -

otra j,)arte, la técnica aparece como obra de la inteligencia_ 

que pretende organizar y deteru1foal' :
1

abstractai11ente todos ·los 

cotiiportamientos, no sólo en el tra'uajo, sino tainbién en to­

dos los as~ectos de la vida hwnana. 11 técnica orienta al -

hombre por un e.specto cuantitativo y trata de encauzar todas 

sus energías por el lado de la exterioridad en el que ella -

se mueve. 

Pcr 0'0ra. pe.rte, la técnica eE: una. necesiciad del hom'ure_ 

que consiste en llevar a un plano especializado una actitud_ 

c¡ue en el l1om1Jre es natural; a s-.ber, la necesiut1u cie utili-
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zar lc.s cosas del mundo por4u.e es un ser en el mumio. , 

Estos dos &.spectos nos 1nuestra.n la .;iars~oja de la tér::l 

ca. Si por un la.do la técnica. a.JJarece coíílo un riesgo ani~.ui 

lante de la naturaleza hUiuana, por otra )c:.rte, ap::.tece coiu 

una necesióad fundada en la em;ructura originaria del ser . 

del hombre. 

La producci6n u1ecánica es un ii10lilento de un i)roceso de 
i 

la historia del hom·ore. i::ste proceso originariéui1ente ha (!fl.\ 
¡ 

menzado con la necesidad de defensa, ofensa y dJnü:i o; o si; 

que es un proceso comenzado por el i11ismo estar cu el mund·.11 

En realidc,d, la técnica en el sentid0 en c,,ue la entendemos 

contemporáneaiuente, muestra una dif erenyia de grade y no d1 

cualidad, al tfüvés de la historia .del· hombre. Por otra pa1
1 

te, la té.cnic·a·.· m.u··.lt·i.·p···11····ca .alJndiy.idq.~. las posibilidades d1ll 
referencia del hombre con el mundo, y multiplica y reftterz~ 

Ja referencia de{h019l>re con la totalidad nát~al de Ja cuj 

forma parte. Garan~iz~ UI!~ posibilidc.d de ref~rencia con eJ1 

mundo que nos hace véf1~ utopía. del pretendido retorno a J 
las fO~'ílliiS Si1ílples y prÚttÚvas~· En realidad, estas fOrülaS 

. ·.,. -·.· •• ; ... ·; ••• _ • 1 • 

::::~:.Y •ri•itiv&S no~O~'.iit~udo#s imverrectas de 1. 
Abbagnan0 piensa·qu3 toños loa males no derivan propia 

. ·: ......... • .. :. . 1 

mente de la. té;::;iica, sino de u.na hrnuficient~ y tí1nida aceI 

t.a~i6n de. elll :' ~ue, por lo tsn-co, 81 únic~ remedio contrJ 

el rir.s¡;o de la técnica, es el üa i.l!ta ace~·tac:.ón com;:ilet.a y 

radical de elia. 

E!1 tal cJ.so ~e, co:L'rección d~ la técnL::a no podr:í venir) 

sino de la té.::micci. mis.na. su antihuúlanidad ( dashurnanize.ci6n 

deriva sohaente del hecho de no ser lo suficieil~eiiiente ::té 
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nicaP, de no estarse realizanuo corno tt:..l. 

La. técnica. no es solJiaente la ªiaá~uina::, la ¡¡¡!,qut1a R~!l! 

. ple e.n la cual se ;ierden lc.s funciones uel homtre; es 2.e. -

creación y el uso, sie.11pre i~s m,1_ylejo; ó.e ins·0rumentos. La 

técnica incluye COillO pri;aera j' fil:ldai,1ental condición, la COffi 

prensi6n de la. técnica i11is:na; y l?.. coiilprsnsi6n ó.e la técnica. 
' ', 

es la com,.irensi6n del !1ombre e~ una de sus ,;os,Gtm~.s funde;aen 

tales. Sin esta co.nl)rensión la.· técnicc. &ijardce como :m::. :iáe'.J_E 

sidad" s. la cu2.l el hom·ore está esclavizado. En virtud de e.§ 

ta comprensi6n y de la aceptaci6n radica.l de la téci1ice., és­

ta tiende a realizarse hUinani t::.riaiirnnte y se presenta como -

una f orrna expresa de la naturaleza hllinana. 

Sin e:11bargo, la comprensi 6n y la ace ptaci 6n de la técni 

ca ponen un cierto mtuero de condiciones. La primera es el -

abanaono de la pretensi6n de realizarse como espiritualidad~ 

pura, prescindiendo de toda referencia al mundo y ·rehuyendo_ 
.1. • 

a la exterioridad del muna.o. 11 verdc.dera espiritualidad con 

siste en realizarse eil el ülando, y el reconocer al mundo co­

mo térn1ino de una referencia "ue es esencial a lo. es;.iri tua­

litlaa mis1na. 

Con este reconociúliento í.le la referencia al ii1Uild0 como_ 

:;>arte esencial y cons·~itutiva de sí, queda ga.r . .:ü1tiz.;.da. la. hJ! 

maniz~ci6n de l~ técnica. Por otra J.)arte, la técnica es ana_ 

f orrna de ia. solid..i.rid:;.d y de la coexiste11cia. El hombre, por 

medio de 11::. técnica, se limita esgacia.liz3ndose y empeilándo­

se en un trabajo detarulinado. 3ste e1apeño supone la libertad 

de elección. La técnica. e;.ige no sola.11ente 4ue uno cu.11pla. -­

con su trabajo, sino que exige el e,¡1peflo c0lecti vo, 
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La oi,)osicion hom'tJre-técnica tienen el misúlO fun­

da:lento de la opcsición hombre.-inunao ~ue, al fin ae cuenta~. 

con todo lo. ~ue llev¿,,111os Ciicho, as un contrasenticio, 

La técnica nr. es sino una :narrara oe ser en el mun 
do que puede nsr sle6ida libN.~1ento ¡llr el ho.nbre y, por lo 

tanto iepencledG él: es la elección de esta o ac¡;.iella mane­

ra de considerar, de llevar a cabo o de practicar la técni­

ca nüsma,.Jo 4ue puede üeterininar un aprovechaniento cabal -

de las posibilidades facticas de la nat.uraleza, perini tiendo 

un dominfo iiobre al mundo o llevando de hombre, en el caso -
( '. _'. . . . . ' ' 

con~rarfo, ~l sea una víctiu1a de su propio ·invento, 

Pero; ~insistimos - eflto último no debe considerar 

se como el drüco: cki1ino al qúe. está abocado el hombre técni-
·· · .. , ··'·,. . .·. ' 

co' .sino' como la iiosibiÚdacl neg~tiva inherente a toda acti-

tud · o ··proceder hwnano;. e ·•· • ··:;: .~· 

»; ,., 

No es la técnica, la únfoa· activia·ad. humana capaz -
.• 

de crear uri~ si:tuacion paradó.g,ica l!Lie:ponga en úesgo los -

valoras del hombre, · De hecho t.l~unas activieiades, que' se -­

pueden consLerar como más hwnanasª -· poriiue lo son temáticª 

,nante, e~<elusiva.iiente y por~ue afectan ue modo más radical -

a la naturaleza hUina.na o la 1nuastran mas ~aculiar.aente~, han 

puesto al hombre en sit1aciones no menos paradógicas y criti 

cas. En la ;Iistoria .ia la Filosofía co.no en la Historia de 

las Artes pocie,nos encon·Grar m:fo de un ejemplo ae verdaderas 

. aniquilaciones del hombre en c~::.nto tal, En general, una si 
tuación de tal no.t.uraleza, es una !JO&i biliG.ad de todas y ca­

da una cie las f orn:as áe actuar el hombre, y no un ma.l inhe-­

rente necesario y exclusivo de la técni~a. 

Además, el com,iorta.1Jiilnto tfo1ico exphta une ca.nt:j,_ 
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dad de posibilidades de relación y utilización del mundo ca­

da vez mayores. En 3ste sentido la técnica abre nuevos cam~ 

pos de posibilidades al hombre y le ensancha el horizonte de 

su libertad. Cl~ro está 4ue la tácnica no deja por ello de 

ofrecer peligr0s c1da vez JTiayoras segun sus adelantos, pero 

es natural que mi0ntras más posibilidades de beneficios y -­

provachos se abran al J1ombre; más posibilidades de peligros 

y ri~sgos acompañará:1 a las primeras. 

Miant:'as mis gfür.de sJa el caiTipo de la libertad, -

mayores serán los riasgos a correr. A medida que avanza el 

conocimiento del m1.min y se abren las poslbilidades técnicas 

tainbién awnenta la e.<peri.ancia creadora de cri tarios y nor-­

mas de procedimianto 1 41.:e garamiza; en cierta medida - la -

elección apropiada. 

De manera tal que si bien awnentan los riesgos, tam 

bién aumantan las seguridades, los criterios de garantía y de 

éxito. 
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III 

POSIBILIDAD Y LIBERTAD EN HEIDEGGER Y ABBAUNANO. -

El capítulo sobre la Libertad, de la obra de A. de 

Waelhens sobre Martín Heidegger (1) dice: "referida a la es­

cala de nuestra condición, la libertad humana puede ser con­

siderada, para Heidegger, como nula. No es un arma destina­

da a forjarnos un destino sup3rior, como el libre albedrío -

de la tr~dición cristiana. Se reduce a un conocimiento infg 

rior, sin alcance sobre la realidad última de la existencia. 

No es sino una elección entre la gestación de asta condición, 

tal como ella es, y la ilusión acerca de nuestro destino. -­

Permanece siempre inc&paz de hacer nada que puada librarnos 

de esta condición o prepararnos a un estado de dignidad su-­

perior". 

El "ser ahí" es un ser relativamente a sus posibili 

dadas, y su más peculiar posibilidad es la de conducirse re­

lati va,nente a su ser, "curarse" de , hacer ontología. "El 
, no 

ser ah1 es, en cada caso, a la manera de 1(/' ante los ojos. Y 

por ser en cada caso el ser ahí esencialmente su posibilidad, 

puede este ente en su elegirse assí mismo, ganarse, y tam- -

bián perderse, o no ganarse nunca, ó solo parecer que se ga­

na" (Heidegger; El ser y el Tie1npo, pág. 50-51)1 "En razén 

(1) A. de Waelhens; la Filosofía de Martín Heide~RP.r: -
versión espanola, pág. 269. Cap. "La LibertaJ· . 
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de la forma de ser constituída por el existenciario de la~ 

proyección, es el "ser ahí" constantemente "más" de lo que -
es ef ectivainente, si se quisi&ra y se pudiera llevar regis~ 

tro de la riqueza de su ser, tomándolo a él mismo por algo -

'~ante los ojos", Pero nunca es más de lo que es fácticamen­

te, porque a su facticidad es esencialmente inherente el "PQ 

der ser". (Aunque tampoco es nunca menos por ser un "ser PQ 

sibl311 , es decir, aquello que él, por ser un "poder ser", -

aún no es, lo ~ existenciariamente. (Martín Heidegger, EJ. 

Ser y el Tie,npo, pág. 168-69). 

Las posibilidades que constituyen al "ser ahí", no 

son todas equivalentes, ni tai]poco hay unas que se puedan -­

escoger entre otras; ya que todas están subordinadas a una -

única posibilidad, la posibilidad de la muerte. "La muerte 

es una posibilidad de ser que ha de tomar sobre sí en cada -

caso el "ser ahí mismo"~ Con la muerte es inminente para el 

ser ahí él mismo en su poder ser más peculiar. En esta posi ... 
bilidad le va al ser ahí su ser en el mundo absolutai]ente. ; 

su muerte es la posibilidad de ya no poder ser ahí. Cuando 

para el ser ahí es inminente él mismo como esta posibilidad 

de'él, es referido plenainente a su "poder ser" más peculiar, 

Así, inminente para sí mismo, son rotas en él todas las ref2 

rancias a otro ''ser ahí". Esta posibilidad más peculiar e -

irref erente es al par la extrema, En cuanto "poder ser" no 

puede el "ser ahí" rebasar la posibilidad de la muerte. La 

muerte es la posibilidad de la absoluta imposibilidad de ~ 

''ser ahí", Así se desemboza la muerte como la posi bilida.d ~· 

~ifL:QggUliar, irreferante e irrebasable. (Ob. Ci~. Pág. 287~ 
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Estl posil.lHidad itucs., absoluta, irrebasable es en 

realidad una nec0s:dad ya que excluye toda otra posibilidad. 

Ya veremos en q1J sentido existen las posibilidades,,;, En -

cuanto posi bi::J d'.~~as de ancontrar valoras y realizarlos en -

la existencia: ~1· mismo que encontrar una norma de acción pª 

ra realizar um v~d:i. ord&nada y con sentido, no existen con­

cretamente posibili1ades, porque todas quíldan subordinadas a 

la imposibilicad, ú,nca posibilidad del hombre. 

Heitleg~e:'.' ~ree en una cierta libertad en el dominio 

del mundo y er1 el o".'clon del hacer la decisión. Llama liber­

tad a la capa.e] j:ü l'é'.ra consti tuírse a sí mismo como ipsíli­

dad, El ser ~t11'. ar) 2ibre porQue i:S capaz de fundarse y con_§ 

ti tuírse como i!J.'3.;, 

La libertcd domina principalmente el terreno del -

comprender de sí mjsmo: "al poder aceptar o evitar un conoci 

miento de sí mismo'• (A. de Waalhens; Ob, cit. Pág. 270). 

La lib~rtad humana aparece entonces como una necesi 

dad, o como una necesidad sobre la cual cabe la posibilidad 

de ser comprendida o n6, de ser aceptada y encarada o de ser 

extraf1ada. 

Por otra parte, el hombre en cuanto reconoce y ace~ 

ta su única posibllidad "se coloca ante la absoluta imposibi 

lidad de la exist.encia!~ (Heidegger, Ob. cit. pág. 293), Fren 

te a esta situación lar. posibilidades del hombre radican ex­

cluslvamente en l~ po,9ici6n que adopte frente a la muerte, -

Sin embargo, la ac3~·1ilil:'..6n de la muerte implica una necesi­

daü ya que es iil'psL'J: .. (• escogar otra posibilid1d de manera -

au.t6ctica. At'rfil!110_Jj ansa que la existencia, cuya única -

p0r.:~tilidad es 11 ),,¡pr sibilidad, queda negaqa en 1:.l acto mi§.. 

- 92 -



{ 
:: 

mo de este reconocimiento. 

FJl este punto radican las diferencias fundarnantales 

del existenciali.smo de Ahbe.gnano y el de Heidegger. 

Lo QUG trnta .\~l"1&gm.no os de encontrar una guía y :. 

una orientacióü de:Jt:i:io di, la J.nestabilidad de la existencia, 

poniendo como baPe la !aalidali de u.~ conjunto de posibilida­

des entre lafl cualeFJ ~e pueden ei:.:coge'\' las que le ofrezcan -

al hombre Uilli gara:1tfa lle vida y de salvación, No se trata 

de negar la noc~sari.a referencj.a a la fi.nitud, sino de reco­

nocer la finHnd :::orna t.eJ. 1 no negando por ello la posibili­

dad de los valores do J.1.1..existencfa 1 de la colectividad, de 

la historia y de la :.:ult¡¡~a. ·' . 

La prisi M.Udml del rec~nr!OCimlen1.o o negación de la 

muerte ap9.rece comJ una. neces:'..t1ad, El descono~im}.ento de -

la finitud Gs ur.1 foma inautentica e j.nsensata, pero, justª 

mento, a partir da este reconocimiento os que se abren las -

verdaderas posibilidades concretas del holl!bre. El reconoci­

miento de la mu ert\3 y Je fini tt;d son el fur,dame:nto y el pun­

to de partida de .:ua}.quj er o~:ro tipo de pe si bil1da0.es concrg 

tas. 

El siguie!r~n párnfo de Heidegger, creemos que mue!! 

tra la. cueS"l;1ón d~ rioL~n b.j~nte y ra:l~ca:i.: ir1a mue!'te como .., 

pof:ibilidaJ 110 d1 :..:=. ' 1f.'or a:11n !'iada rmi.~1 que rel:l.i.rar, ni na.., 

dé'. que comn l'f:ó l p~·U.fl't'. Eei' t,:i. mis;r.o, Iia m11ar·~.:¡ r.s la pos! 

KU ~ad dn la i;r:pJiJj.biHC~.d dl.l r.cnd•.rnirno relat:l"!wnente a, •• 

tm'.o exi.sti;'. En •:ú ~0I;re; al cr.cu:;;itro de est:i posibilidad, 
. . . . . ~ ' 

éflt.a s: hlwo ce.d:.. ·-rm~ néyo·r, er.: 6Eci:\ flC desam::10~E com1 tma 

po¡:¡H;tlidarl c;ue nJ comice an generai ::ie.Gj~., más !:i menos, -
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dida de la existencia", (Heidegger, Ob. cit. pag, 301). Con 

respecto a la muerte, Abbagnano piensa, al igual que - - -

Heidegger, que cabe la posibilidad de reconocerla y asumirla 

com~ ~a au~éutica de existir o de olvidarla como forma -­

inauténtica. Pero este punto no es el que está en di_scusión, 

Como hemos dicho, es a partir de esta ~osibilidad que se - -

abren otras posibilidades que determinan modos de conducirse 

y de ser que pueden estar garantizados por una elección aprQ 

piada y justó., 

Es decir: el vivir conduciéndose relativamente a la 

muerte, no niega la posibilidad de conducirse relativamente 

a ciertos hechos y sitcaciones anteriores a la muerte de una 

manera positiva ya que estos het:hos y situaciones anteriores 

a la muerte están llenos de posibilidades que se pueden va­

lorar, que pueden ser buenas o malas, que pueden ser prove­

chosas o perjudiciales, que pueden ser positivas o negativas, 

Es decir, Abbagnano propone una libertad verdadera : 

que es capaz de forjar un destino superior ya que todas las 

posibilidades no poseen el mismo valor. Claro está que se -· 

presenta el problema de saber cuál es el criterio de elec- -

ci6n para escoger las posibHldades que realmente valgan. H~ 

mos visto en el pái'ragre.fo 4 l' 5 del Cap I, cómo el cri te-­

rio que propone Abb~.e;nano para. Gl uso de la E bertad y la -

elecci6n de las pos1bilid1dGS; es e~ d& la posibilidad tras­

c&ndentai; o sea. la pos~bilidad dl3 ].&. p:isibilidad o la posi 

bil idad que ga1'.'a:-it.JcE u:-ia m~eva ele¡;ci Cn, la posi tilidad que 

no c1.;r;.•e los C'.lI1itos de lo. J.ibsr~a. porqu'3 uierr,pre es pcsi­

bl E: :::-aafirn:srla o n&g?.rla y parqua mm1tian2 incensg,ntam(;nte 

la ii1'laí;aN1ida•l propia .Je la existP.r:.cia. 
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Pensamos qu~ la dif erenc1a dé posibilidades establi 

c1Qas entre Heidegger y Abbagnano es una sustancial, La re­

solución y la práctica de los modos de ser concretos de un • 
hombre. La indeterminaci6n constitutiva de la existenoia ..,. 

permanece al tr~vés de las qecistones, pero, se logra ~a ..,. 
1ndeterminaci6n de muy distinto rango. Para Heidegger ~n '!' 

cambio "la resoluci6n es justa y únicamente el proyectar y • 

determinar, abriendo la posibilidad fác·&ica del caso. Al -

"estado de resuelto" es inherente necesariamente la indeter­

minación que caracteriza todo "poder s~r" tácticamente yecto 

del "ser ahí". Seguro de sí mismo s6lo es el "estado resuel 

to" como resolución. Pero la indeterminación existencial -

del "estado resuelto" que se determina en cada caso únicamen 

te en la resoluci6n no deja de tener su determinación eiis~ 

tencia~ia. (Poder "Ser Propio y "Estado de Resuelto"¡ - - -

Heidegger; pág. 343) • 

. En términos ontolóqi9.º~.· p~ra Abbagnano, la existen 
cia puede "ser" al realizarse como tal, puede ser ésto o -

. ·''·· . : ... :· . 

aquello, aún ¡fie.nteniendo la relatividad constitutiva del ser 
••.:.••A • '' 

hombr.e. Mient~as para Heidegger, la existencia es un modo -
... ' ;. . 

absoluto de no ser "ser ahí"; "Más el "ser" original del - -
!'' '. ' • • 

"ser a.IJ.í" 11relativa.mer.te a "su poder ser" lo desemboza en el 

"ser relativamente '~ Ja. muart9';, ef'. r.ccir, rela.ttvamente a -

la señalada posiblliaar.. ~e '¡ser ahíH que cara0terizamos. El 

"corre:':' ai encuentrot: abr& asa posibUio.ad. El ';estado de -

r.esuel toif únirair.e;¡ta .tn.S.~~n.to.'.,'....Q.Q.f1'l.~.-ª2-ª-L~..!1Q1l.8J!tro. resaj. 
ta. 1 1•0.r :lo ~e.r.tc; 11:1 crigi:1r1l rser :r:~.i.atjva.:n3:l~H a] más pecg 

11. i:;r ,..,,il· •1 '.• "''!'i: d"1 i:~,r· ahín E' nl)l·r'.:i":·· ~qr de"dorª u··n1· ca ..... ~ t' J .,,,1 LJl:í ...... .. t"· - ~ --·~-.~~;~;.. .. ___ ~--· -
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:1.:_a muerte'" 
'·R~<,•1.·.-J.i.'.· ., i'.1¡r¡'· o· i;..:i .... :,,t~··: ~•1>·'"· ,,. ::.n+.~ "rbre si' ""' vl :~ .!. i "·· e; .... ~.· ;,.'· , ... -.c .... v1 ..; .• ti 

en su existenc:.a ~-~ .ri.1;:: ~l ft:.:: .. '.;i.n:~.~, ~-:>, n~e<d 2 .. lJ il~ •:;:,o ser'~ 

de "no ser". ;p. rri;;_~::~-:i:.}a C.Q!-:~&,Pj.m~~ _1~: L'.ii·f:.Q1.~lmer~t_e_QQ!!!Q 

la caracterizg,J.J. p::isi!JJ]J§.ije~J9-_.irJ~~rnJ}!]..1gad d9 la exis 

tencia, es_.fis~c.ir,, como el absolu~.o 1:no sur" del r:ser ahí", 

'¡No Hr que domina total y origineriemer.te el ser 

d·~l "ser ahí': se 1.e dese,nboza e ést.e mismo en el 1·801· r.::i i.-

tivainente a la rr.1.:9::te11 propio. El ncorrer al encue!:~·:!'):• hª 

ce patente el r:t.er deudor" i1nica.inente emergiendo del "fundª' 

mento" del ser tota~ del "ser ahí". La cura alberga en sí 

con igual originalidad la muerte y la deuda. El 11éste.do r~ 

suelto" corriendo al enouentro11 es lo único que comprende .. 
el "poder ser deudor" propia y tota1nente, es decir, origi­

nalmente. ("Poder ser Total, Temporalidad y cura; - - - -

Heidegger: pp, 352/53), 

El hombre, para Abb~gnano, eétá constituído esen-­

cialmente por la posibilidad de la bús4ueda de su "''deber ... 

ser"; y el hombre incluye necesari3.Illente el "deber ser" en 

su más originaria constituc!6n. Sobre el valor están fundª 
das las posibilidades ontoló0icas del ser del hombre, en su 

forma auténtica y unitaria. 

El hombre está constituido por las posibilidades -

de 11ser11 o de destacarse de la "nada", de realizarse yapa­

·.' ~ ".ori0 algo sustancial, coherente y unitario. 

La posibilidad única de la muerte Heideggeriana- -

;,l\.19 sería necesaria, o mejor, una "necesidad"-, tendría en 

:'Pmbio una sola saivaci6n en cuanto a posibilidad: "La de no 
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re!)szar la purn y si.nple, estricta y rigurosa posibilidad,­

h:ciendo solapsd~nente necesaria, ya l~ muerte como finar -

absoluto, sin inmortalidad del alma, ya también, esta inmor 

talidad¡ u no siihplemente la seJvaci6n o la condenación, CQ 

mo racionalmGnte cierta" (Ver: J.Gaos; el más allá.; Revista 

de Filosofía y Le·~ras; No. 29; 1948, Págs. 40 y siguientes). 

Con esto quedaría el finar como una verdadera pos1 

bilidad de finar, ya que "puede ser" que se prolongue inde­

finidamente y "puede ser 11 que se ternüne en un momento dado1 
Pero esta posibilidad, es la posibilidad del "otro Mundo", 

del "Más Allá", en el sentido del "otro mundo" que ofrece -

el cristianismo. 

Quizá la posibilidad qua ve Abbagnano como consti­

tutiva de los actos humanos, es congruente y operante en tQ 

do~. menos en uno; a saber, en el caso de la Ciencia, 

Decir que el desarrollo científico está basado en 

una posibilidad que se elige libremente, según el criterio 

de poder seguir desarrollando dicha Ciencia, e4uivale a de­

cir que hay ciertas elecciones que una vez hechas impedi- -

rían y harían ililposible la ciencia misma, o sea que, el de­

sarrollo de la Ciencia está condicionado a una elección ne­

cesaria que hace posible el desarrollo de la Ciencia misma. 

Esta condicionado todo el desarrollo de una ciencia al des­

cu1Jrim1ento de una "necesidad". La posibilidad radica ex­

clusivamente en una posibilidad de conocer la verdad o de -

caer en el error, pero no en una verdadera posibilidad de -

construcción científica, 

Por otra parte, Abbagnano cree que la ciencia eli­

ge sus principios según las posibilidades de ut111zaci6n- -
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quizé. Ce'!"-l"ia¡:rf; deci.r. según las 11nec.esidadesj' h·llTiar.f:'.S··, -·· 

con lo que llagamoe a la misma paradoja: la elección dr J!I 

principio que por,nita la ut.i.11zac10n de una Ciencia; t:a~s ·­

pensar qui; 1 .. ciiencia cor.stitu:'.da en ba:ie a ese princ:ipio .• 

no córres90;1dti a las "verr.aderas" rehciones de sus objetos 

y qµe .por ei:•le ''debe11 haber un prin~ip10 que se requ~er·a :1.<! 

cesariamen-!;r:;, · 

~¡,_1 c1tst3n·~.e cabe otra duda: siendo las posibilida­

des hwnana'.·: :·~; .:~i t:1;iíl.G. ¿,d6nde comienzan? y si comienza'J. n.:.i 

algún punfo 1¡• 1'<~r~i;1:;.1): ti ¿06mo surgen? ¿de una necesida!l .. 

anterior?. r.::- ~~. ~ltl puede ser, es un contrasentido, ya que 

sólo es pcsi L1 r; ·:-J;¡¡:i posibilidad una posibilidad indefini.da,. 

sin embargo, r.0 pJd·1mos decir que el hombre parta exclusiVA 

mente de si tua.cio:ies indefinidas. 
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IV 

EL HOMBRE COMO R2ALIZACION 

======--==:;:;:;:===================== 
La pr5'.llera determinaci6n positiva de la categorfa 

de lo "posib~e· es que es una categoría "finita" y de lo-~ 

"finito". No ~e, trata de que lo posible sea finito por OPQ 

sici6n a otra ca·~~e;oría cualquiera, sino que lo posible es 

finito y relati ·10 a lo finito en su más íntima y radical ··· 

constituci6n y est1·uctura. Lo finito no es una categoría -

externa a la posible, ni un tropiezo de lo posible: lo posi 

ble ''es" porque puede no ser, porque puede tornarse en la -

más absoluta imposibilidad. 

Ahora bien, lo posible puede realizarse y de hechq 

se realizan las posibilidades, constituyendo así el "qué" -

de éste o áquel individuo, de éste o aquel hombre.· Sin em­

bargo el hablar de 11rea11zaci6n" trae ciertas dudas.· A pr!, 

mera vista esta categoría parece negar todas las anteriores 

y sobre todo la de la posibilidad y la libertad. Parece -­
que la realizaci6n no significa otra cosa que la negación -

de la posibilidad -Y por ende de la libertad-•. En· todo esto 

parece haber una contradicción que nos 1seffala estas·pregun­

tas: ¿Qué sentido tiene la realización? ¿Es la negación de 

lo posible? ¿E~ la actual1zac16n en el sentido aristotéli-

co?. 

La realización no es la d~·str11cción y negación de 
.. 

io posible en cuanto tal. Tampoco significa el paso de una 
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categoría a otra: ni siquiera en el sentido del levantainien 

to hegeliano. Menos aún, claro está significa la conver- -
si6n de lo posible en necesario, Aquello que aparece como 
necesario en algún momento o que parece haberse vuelto neci 
sario es porque ya lo era en la ajustada y rigurosa cadenq 

de la necesidad, Lo necesario no pu~g~ produ9irse ~ino a -
~artir de lo neces~io ya que astá dentro de un orden cerr~ 

40, Entonc~s, si algo era necesario, -ya qu~ se vofv~6 o -
1 ,. • . ,. ' 

apareci~ corµo necesario- es imposible qu~ se "realiq~" e~ i" 
,, .. .. •• : • . ¡ 

~l sentido que hemos entengido la r~alización (¡), 
~l.' ' ., • . ¡ • 

La realizaci6n es inherente y exclusiva de un ser 
. : . ~~ : . : ' . ' 

quya e~tructurª es de lo posible, porque lo p9sibl~ deja ~ 
1. •• • • ' • ' 

abierta las perspectivas futuras que dan lugar al propaso -
·' • • ' • • • • ' 1' • : ' 

ge realiz~ci~n. 
La r~al1~16n de lo posibl~, hemos visto, cómo no 

. . . :~ . . ,· ; 

es una tr~sformaci6n de lo posible en otra cat~goría cµ~t­
quiera, La realización ~olo es c9mprensible d~ntro d~l ám~ 

' ' . . ' .. 1 

bito de la categoría ge lo posible. La rea~t~aci~~ no e~ ~ 

más que la consolidación dal hombre dantl'Q Q9 ~ ~1~ 
; 

1
, • ' :·' f ~;' _:'.·\ l 1 ' 

~l)f; 

Por ejemplo, la realizac16u de lo pasible.no e:i l.a. ~r 
transformación de lo posible en necesario. Si, real¡ 
zándose, lo posible se torna en necesario no será una 
verdadera realizaGi6n de lo posible, sino una neci~· 
dad que estaba escondida bajo la máscara de lo posi"""' 
ble. Es decir, la posioilidad que una vez usada sa .... 
convierte en necesaria era una falaa pos!bilid~ Q. '<!' 

mejor, una necssidad enmascarada. (Ver: La Mis Pro~Pel 
tiva Filosófica; Pág. 11 y sig.). 

... :i.oo .. 



dad es consti tu ti vas o, mejor, la realización es la co:iciol; ... 

daci6n de lo posible en su posibilidad más original y r.i.a .. 
radical, en cuanto ella es la garantía de la posibilid·1'1. ·:,µ, 

tura o próxima. 

Hemos llJlllado "posibilidad trascendental" a la pt1-

sibilidad de la posibilidad, a la posibilidad que se funñ.a 

en la posibilidad misma y que garantiza el abierto hori·;on­

te de las nuevas posibilidades futuras, así como de la coh~ 

rancia del destino individual del hombre. La real1za::J.6n -

consiste en una especial referencia y asunción de la pos:b! 

lidad trascendental. 

La actualidad se contrapone a la potencialidad, -­

mientras que la realización corresponde a la posibilidad. -

La categoría de la actualidad es de un orden totalmente di§ 

tinto a la de la realizaci6n. Hemos visto en el análisis -

que hicimos de la categoría de lo posible (Capítulo I; Núm. 

6) c6mo la actualidad en el fondo está transida de necesi-­

dad. Además, las categorías potencia-acto son categorías -

de un orden necesario, mientras que las categorías posibili 

dad realización pertenecen al orden de la libertad. 

Ahora bien, el hombre es un ser constitutiva¡nente 

normativo, El uso üe las posibilidades y el consistir en • 
posibilidades elimina el primado del hecho y disuelve la -­

facticidad en la normat1.vidé..d, El orden fán"i~co es U!l orden 

necesario, mientras qli9 a: orden normat.l.v0 0ri·,;É1 fur:da:\o so­

bre la libertad. 

bilidad de valoraui 611, :1~ LJ:é« postu1 :l. NS:i)\ill:JE.H~ ·¡ ~or.~i1ro·· 

metida¡ en suma de la libertad. La 1''ilosofía r.o t,;.:i,J:.?ía "'~ 
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yor sentido si no pudiera se:- i.:na m:rna c1.6 ~'):-,s¡igrii: '.r.i. :;ir~ 

sibilidad de valora::i y la posiJDiht do l0grs;,• ~1: C\:'l-~3:.'~º 

que pueda determinar una co:iducta y 11!1 prrc6de:,· 1:cr..c.~·e·~o1. 

"La condtci6n que establece ri r.ieg9. J.a pc.f::::D~ r1r.d 

de filosofar no es esta o aquella i:lttJrpretaciÓ!~ rGl I1'X .. 1hr•e 

y del mundo, sino el !l-.fill . .l.f ecM ~O. de ci E rb.a ca:iHE;orfal:l í·c.,!'. 

t . 1 ,. 'F'l f' d 1 ibl (' ít 1 ---,. ·-·· icu ares·. '· LOfl0 .. 7a. e .. o pos_ e; :ap u o v .. 1; t':~.-:•Wl-

fía y compcrtan~.m~.oí ss !5). 

EJ. ho:11J~.'i:> t..c~·e r.9ri.:'.' za.rs'3, debe 9.:lo~·~a!' Gsta. o .. -

aquella actitud :~011! J. ata, cl'l~~.r.~ da y "\Oheren:itt. F.: aa:.· 1~ ~.o 

que decida ser, ailD~u.e "'.lo PN' el 1.0 de5erá 1J·.sr.7.· co.:isi:;'/en 
,'(:::·'.,_: 

do en posibilida•l Y jus~amet~ .. e sen Ja.i:i p•Jsi.1i:.i16e.d'.:lR :i.e.s 

que hay que salvar y la salvación est€.. det3J.~:..~.~J~:;f1; ·:ci. ~ 
:. ,., , .. ' 

realización que no sólainente conserva las P"ir,.r,üid}i·1.iH·· -·· 

sino que enriquece y awner."ia el horilrnt& d'3 1::Has. <;;;¡¡ lll 

caso contrario, el hombre puede dejar de 3-J:' i:r:.a 53-~}nut.u­

ra consti tuída pol' posi bilidacl.es para cae::i 'fü b: or.je:1 <le -

la necesidad. En este caso hahl'.'á perc.idJ .3u ;.: l:Ht9.d: ha­

brá dejado de ser lo que 6ntJ C\amant,e :o 1:a1'.'aetrr iza y sefía­

la como un ser llamado la existenMa, 

La no:::mativM9.1 +.al'!po~o perte.ne'Je n:. c•rde:.1 de la -

necesidad. "Le. nf!(;Pfi:i.dA.tl P.S k'irasfbrit.ls, :.r. rio".'m:üividad 

es trasferibls 1 e r,2,1fl:i~·~a::: :;.; ;;or.J.fe:Ja :.a ;.r.c.: 0aJ!.6r; de 

ningdn val:ir: :~-~ pcrq17 ·?.s/~\~~.:~{;"l'Liat.fvlJ~.d )rn¡1ic:1 .üom-
~·. ·· ·, .'"-~\.,'·).:'¡~:··>-.~'> .. :.~··. ' 

~re :.a ref en'11~:'.a a. u,1 va::_c.i•; .OJ~í1~ EE-r 1j.:N·; E<Ii. ta~ -réW.or•~ 

(L 'appello a:·.:.11. l'Pfi:rl'~ · :~ J.fi'· . .f'~~~·t:..i.r.:r d~E1 I:~.gicn~: ;'; $), 

í:i.' r.:undo naturé:.L 
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. , 

Esta man.;:~e. de ser señala y caracteriza al hombre. 

La normatividad es el fundamento de la realización del ser 

del hombre en cuanto a existencia. Le abre las más radica­

les posibilidades de ser y lo caracteriza como un ser libre; 

ya que la normattvidad es el sostén y garantía de la propia 

libertad en cuanto condiciona las posibilidades parciales -

a la posibilidad trascendental. 

Sin la n0rmatividad, no s6lamente es imposible to­

da realizacit~, !'L.~o que el hombre cae en el caos donde se 

pierden todas la3 realizaciones posibles, las posibilidades 

mismas y por ende la libertad, 

La posibilidad, la normatividad, y la realizaci6n 

son términos tan estrechamente unidos y hay entre ellos --­

una relación de tal naturaleza, porque en el fondo son mo-­

mentos de la libertad misma 6 sea, son los componentes de -

la libertad, y no de la libertad pasajera e inútil que pue­

de destruírse aniquilando la autenticidad de la existencia, 

sino la LIBERTAD constitutiva y sustancial que es esencial 

a la existencia misma y que hace del hombre "un ser11 seña­

lado como un ser libre, 

En suma podemos decir que el hombre "puede reali­

zarse" y "debe realizarse" ya que la realización es la ga­

rantía ontol6gica de su "poder ser11 y 11 su poder ser" tiene 

como la más radical posibilidad, la de realizarse. 

Es+a posi0.i.fn ef' la que adopta el existencialismo 

positivo de N Abbao;:1ano ¡ue hemos tratado de exponer. En 
ella, se qunire dar .:J.l hc1 ~re o se quiere ver c6mo el hom­

~re ~iene posibilidades de il!la gaiantía y w1a seglU'idad de 
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que la infe.t'.11$9.bl,3 't'rEqued~ r; investigación, de que la fé,­

la esperanza y { t.: ti;si.asm0 en sí interno, en la hu.rnanidad, -

en la lucha y a:l :es CJ!:}t:istas; no constituyen una pasi6n 

inútil ni menos, rn riesgo que es absurdo asumir, porque la 

suerte está echF-.ilr. 1 y es contraria. 

No por f:j j 0 Abbagnano habla en nombre de Lo Absolia 

to, ni quiere iiS<:i.1::.11ar o suavizar la radical estabilidad y 

el constante :·; bffo da la vida, Sólamente pretende decir­

nos que al tra·.'~f de los peligros comunas 1 hay que estar -

alerta, justa'!1r;nte ·p·•que hay manera de trascender los obs­

táculos y cons',ruír sobra éllos el ser del hombre como una 

estructura siem-pr-a capaz de constituírse como su propio prQ 

blema y capaz tle r3nacer siempre como problema al través de 

todas las soluciones posibles. 
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